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Se adm iten á real p o r linea los prim eros, y  á 
dos reales los últim os.

Los susoritores reciben G iiA T isla  coleecion 
com pleta de órdenes y  decretos del gobierno,

f' adem as las novelas que se insertan  en el fo- 
letin im presas en tomos elegantes por sepa­

rado.— Se darán tam bién SiiPtBMCNTOs g ra ­
tis siem pre que sea necesario.

>rgKKWMBMW»S<MES'->v.

PA§lTE POLITICA.

CIlONICA E S T I l A M Í l S M .

B£P17BXi1CA 1>£ M EJIC O .

Mejico Q d« marzo.

.  ,  «(laclamos a y e r , el Esem o. seÜor presidente lia 
0«» *“ ge la tarde su solemne en trada a esta ca-

''■■‘ n i  las diez de la m aum a estaba ya preparada una 
'  •“’.iít. ffuaraicion , y «na batería do a rt Hería para liacer- 
..,r»aei 6 Poiiun vityo , á tres leguas de esta ciudad, 

,n la n-arita de San Lázaro, l.os Exemos. señorea 
de relaclon. s y de g ü e ñ a , e! gefe de la plana tii i-

jue 
lli, 0“ 
«íiero»''

telaci®"-.

iriuJ"
.....* * "
que*ií ..

0.

V>'

da. iSIi Opinión ó mi fe politlca e'^tú Mirieicuteiuente ciinociib, 
á favor de las garaiituis »íu restriceiou ni embozo , y por i 1 
sistema reprosentaiivo ,- ta n  expedito como ¡>uede dese.ar y 
prom eterse un pueblo Ubre. Marelio iudiulablemente con j-i 
época en que no.s ha tocado existir ; época de progreso , si- 
preeipitaeion ; de libertad ,.sín  osc.áadalos ; de orden, sin em ­
barazos impmdtMitcs y arbitrarios.

La revolución de 1841 se acerca ú su wirn¡)lemento , y c.'- 
toy ituore»ado como responsable de un gran le acto nacional, 
de que su ténniiio sea de bienandanz i para los pueblos. Ma.- 
yo necesito de su cooperación y tam bién tle sus sacrificios, 
para que en todas las cueniones nacionales, aun pendientes, 
se vea limpia la gloria <le la patria , y se afiance su poder y 
su grandeza , no por un breve período de anos , sino para 
siempre.
. Rodeado de dificultades y  con elem entos , que mas son de 
disolución que do órdea , viudvo ú tornar una carrera que ce­
sará , deponiendo yo el poder discrecional y dejando esmbb - 
cido el de las leyes , que es el alm a do las naciones. A presu­
rémonos , pues, á procurar qiio S2i favorable este últim o e s ­
fuerzo , V é  las pueblos puedan bendecir con todas la-̂

■ , los nom bres de los 
progreso calculado so • 

nuestros rocursos.

A x t o s i o  L ó p e z  ü e  S a n t a  A s n a ,

, a ¡i,¿> duiiile le acompañaron ea mas , , ,
V h«u el l'alaciü. Un immeroso concurso im u iiaba  las 
'iV d d  tráa‘ito desde la g a r i ta , y la m ultitud  victoreaba 
i'Mopresidente llena del júbilo mas cspresivo, trcm olan- 
ijbíolens y gallardetes , y tirando cohetes y iuegos de a r- 
lScIo rc[jiqü8 u vutílo dovele laá cuatro  y media do la tar- 
Jduaieataba el regocijo, a ,í  como las músicas de lo sc u e r -  
;oi que marchaban á re taguard ia , a mas de la jpm se lialia-

yVI<h

C r ó n i c a

IS L A S  IJA L E A R E S .

M ahox S da mayo. 

(D e  nuestro correapon^al.)

tociiyadadel niinisierio , y los dem is señores ofi.dales mayo- 
reí de la> secretarías del despacho. Las tropas que habían s a ­
lido á tícibir á S. L. desfilaron por el frente del palacio , y 
]j concurrencia se retiró llena de júbilo y de fundadas espe- 
nü»8 en el géniu deatinadu por la providencia para la felici- 
ilidde ia patria.

U rRCaiDES'TG PROVI3IOXAL DE LA 
COSCIOUADANOS.

IlEPUULieA, A SUS

Continuam os disfrutando en esta isla de toda la tran q u ili­
dad y sosiego apetecibles; lo qne no es poco decir en estos eu- 
lamitosüs tiempos, en que por do ijuiera se ve reinar la a n a r­
quía , el desorden , U ilegalidad y tiran ía. A  la cordura de 
nuestras au toridades, asi como al carácter pacífico y  laborioso 
de estos isleños creo somos deudores do tan  im portante ven­
ta ja ,  siu qne deje de contribu ir á ello nuestro mismo aishi- 
rnieiito , que en grau  parle nos libran de cier'.as maléficas in ­
fluencias, que culi la m ala vecindad esperím eaU n muchos 
pueblos de nuestra desveilu rada  patria.

 ̂ La cosecha este año se presenta tan  herm osa y abundante
do íjeculivo de la Reiniblica , porque su digno presidente 1 como puede desearse ; de consiguiente el corazón yle los ha- 
laiiitnlo mcln instado una y o tra vez con el mayor ahinco I candados y oampcsiiios rebosa de alegría : quiera D ios que al- 
V lehfmeucia que regresase ii encomendarm e de nuevo del j gun  accidente atmosférien no venga á m alograrla ó desinej'o-

ra r la , como alguna o tra  vez, después de tan  lisonjera aparioii- 
cia ha sucedido. A  pesar de esto ¡qtiién lo c reyera! continúa 
la  emigración de estos m enorqiiiurs á A rgel. A quel gobier­
no les da tierras m uy estensas y fértiles iWos que qnioren es- 

reviro, cuando apenas comenzaba á repararm e de los males I tablecerse allí y cultiva:las , y los que no piensan en fijar alli 
qu* me causó uii largo y penoso periovlo de adiuinistracion, I su residevicia, hallan en cualesquiera clase de tr abajo un jo r- 
ti(*puM del cambio que ])rodnjeron los sucesos de la revolu- j nal duplicado al que iuclen  ganar a q u í: con estos dos pode- 
i ..-11 y li acta di Tacubuya. 1 rosos atractivos no es de estrauar que estos laboriosos isleños

Si esta época fuera una de .aquellas de ventura par.t la n a -  I dejen con gusto la tierra  en que nacieron , viendo que tan ívi- 
c:vo , yj hubiera rehusado venir á participar d é la s  satisfac- I cil les

Hoy lie vuelto a eneargarma del ejercicio del supremo po-

que i'cgrí
ilnpicholie loj tieguciiH , porque su interesante salud se h á ­
bil demeviudo basta el esiremo de no serle posible prorog-ir 
»u pr««Qcia ea el gobierno ni por unos cuantos días m as. H é 
iiuí la taion porque me he visto precisado á abandonar rni

bres que se exisíicrcir par Ui quinta, .htlemai de estos , deba* 
riaii con tribu ir á dicha masa todos los hacendados , com er­
ciantes y hombres ricos de cualquier clase (annque uo tavio* 
sen hijo alguno) p:ir.a aliviar mi puco á *as clases jíubi'cs o 
medianas con una psqueñ.i parte de lo ([ue para .-ilos es si - 
péiliiio. M uciios son <le parecer qiia aun so Uebia liiieer _mas 
estensiva’esta sti.scricion , piua (jue siendo mas^Uis con tribu ­
yentes , al mismo tiempo que produjese el capital ne ‘esanu, 
no costase á  cada uno mas que una friolera. l)o  este modo 
podría cubrir.se Cata o irg a  drl Estado legalmontc, y con poco 
gravam en de .aquel núm ero de famUias ú cuyos h jo s  tocase 
la suerte de soldado ; v de esto resultaría al mismo tiempo co­
mo consecuencia necesaria , jiriineni restitu ir á estos habitan­
tes la tranquilidad y  gozi» interior da que se ven enteram ente 
privados desde qne sus hijos llegan á la pubcrtail , viendo que 
so acerca el triste  <lia en que una quinta se los ha de a^rroba- 
tar de en tre  sus brazos, para ir  á m orir á  un cuartel u hos­
pital de desnudez ó de m iseria ; y  segundo dism inuirse en 
gran p a ite  la em igración, cuya principal causa es salvarse de 
las quintas. Esi-ito , pues , cu m io  en mis fu irzas cabe (y ru e ­
go n Vd. lo liuga'i lam bicii) , el celo de este sensato y jiúciuso  
ayuntam iento , ¡lara <¡iic por .amor .al pueblo (pie gobion^.i y 
le honró con su c->uíianza , se ocupe ¡ncesavitemente »le este), y 
bien sea pur e.sle medio () por oti'o mas adeiiuado, si le halle, 
procure rem ediar los males que. deji> in d icad js , causuvlos 
aonalm entc por las qniiita-i, y emigración ipie estas ocasionan,
;í la población y proqicridad de e5t.i i.-lu.

Eli U  actualidad hay ya un bosquejo ó prmciplo de la sus- 
cricion , cuyo p'an d-.-jo apuntad.); mas est i, sobre haber sido 
mal d irigida y admiiiLtriida liusti ahd r.i, comprende m uy e s ­
caso lutm ero do fam ilias, cabalmeiite la-miuo por su posición 
particular no pueden em igrar; y estas, fieiido tan pocas, le ­
jos de obtener ventajas , casi mas bien so arruinan con 
ella.

H ace mas de quince dias qns tenemos en el puerto a la es­
cuadra anglo-.vneiicana, com puesta del navio Conijrrus do 80 
cañones . de la fr.ig ita  Constitución de fiO , y de las corbetas 
Fain-Jieh y  Preh e cada m u  de 2í3. H ay adr.rnas el navio 
Deiaware de la mi.sma nación, tam bién de 80, recientem ente 
llegado (le liio-Janeiro  con el nuevo comodoro que viene _u 
reem plazar ú M r. M organ. Por diferentes veces han dado l i ­
bertad los gofos ii sus tvipulacinnes, os decir, licencia pura di- 
vertir.se y estar en tierra  21 horas, dando á cada m arinero al 
salir seis duros p.ara su mal gas o , y segim lo bien (juo saben 
gastar el d in ero , dobeinos pensar piadosam-3nte que no vuel­
ven coa un ochavo á bordo. Uno da los pasados días conclu­
yeron su contrata  unos 300 m arineros (en tre  los anglo-anie- 
ricaiios no hay q u in ta s» leva? , ni servicio alguno forzoso); y 
habiéndose reenganchado se les dió ú cada uno una onza de 
oro y libertad por •2 4 horas : pues estamos bien jiersuadidos 
que cuando volvieron li bordo tal vez no l.abia uno en tre  ta n ­
tos (jue conservase una pe-ela. l i  icemos esta* indicaciones 
para (jue se vea la utilidad que reporta el pueblo de M ahon 
da que los anglo-amaricanos fri^cuenten nuestro puerto, y_P^' 
ten tizar de consiguiente la incoosidcracion de cierta auturidatl 
m ilitar ayaciudia, (pie ha trabaj.rlü  por alejarlos de a q u í , si 
no por un empeño d(;cidido , á lo menos con sus im p ru ­
dencias.

es pasar de españoles pobres á ser franceses ricos.
«iontj do UD poder establecido , consistente y sin em barazos I Sin embargo , en la actualidad .se nota que casi todos los 
pan )i marcha; pero no es esta deigraeiadam ente la sitúa- I que em igran son jóvenes de 18 ú 2.ó años , es d e c ir , los que
ci(;n de las cosas, y no pudiendo colocar en otro catálogo I entran en q u in ta : ú esto los impele la aversión imponderable
<|)ie eiJ el de ios grandes sacrificios , el tom ar de nuevo las I hácia el servicio m ilitar, que desde que empezó ia ))re.?ente 
Unidas de la administración , me rcoigno con la buena y sin- i revolución , se ha ido introduciendo en sus corazones. E n  m u- 
” *■'* J'>leiilaJ con que me he consagrado siem pre al servicio j cbos puublus, entre ellos la villa de san L uis , ya en la pasada 
«raipjtíia, j quinta no hubo n a  solo joven de quien echar^matio para lle-

Darintc mi ausencia, grandes acontecim ientos han pasado I nar el cupo que les correspondía; lo mismo sucederá en la 
y wdíjvaDeui.j la grata y halagüeña esperanza que llevé á j presente y aun mas. Ocho ó diez dias hace que se hizo el sor-

hojsrdomé.ulcü, de que la nación fuera constituida á su 1 teo de esta en M ahon , y ya cuantos sacaron un núm ero bajo
niilMto y para su bienestar ñor los m andatarios que había están sacando pasaporCij para Francia, Am érica ó A rg e l; y se

EL HERALDO.
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. «u , vucomendattos de rotlactar las bases que pue- i este auo , o ponga irauas a su enugiaciuu. xu  no uigu eow pa- 
P®ra la reorganización suspirada de la República. I perjudicar á nadie , porque lejos de eso desearla que todo el 

■ j i i undo se librase de esta od io 'a  contribución de sangre, .si p o ­
sible fu ese , y la.nbica compatible con las necesidades de la 
patri.a : lo digo sí en favor de aquellos que no pudiendo por 
circuBStanciiis particulares acudir á la em igración como m e­
dio para  sa lvarse , se ven notabilísiinam ente perjudicados con 
la em igración de ios demás. Los ayuntamiento.? y muy p a r­
ticularm ente el de esta ciudad , ú quien es m is  fácil que ú los 
demas , debían estudiar y poner en plaot.a los medios mus ú 
propósito para hacer mas llevadera y soportable á los pneblo.t 
esta gravísim a carga que por una parto esparce la desolación

tton'í ° ’̂‘*®úajo3 se encuentran adelantados ;
*®'jf«fnanera si se zanjan al fin los cimientos

‘ ' *̂**y*® esperanza heino.s visto antes de ahora nacer 
• ^«ípinDer.

iuE'liz patria , una Constitución es una no- 
v iv ir, y que esta Constitución sea 

‘‘̂ liiical* hábitos y costum bres , es o tra  necesidad
periju,: * Ia pfimera. Si al cabo de tantos años de e.s- 
rwijjij j ®‘'**S''ACÍadas , de luchas interm inables (¡uc han 
icio ^ patria , se logra cün.«tituir el edi-

JUEVES 2.5 0E MAYO.

U n i o n  « l e  i o U o s  l o s  e s | 9 £ R s í o Í c s .  

O n e r r a  a M e r t a  y  s i a a  ^ r e g ^ u a  

á  l o s  a i i g i o - a y a c R R c l i o s .
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f»ít- 3n.n-quí;i , se habrá resuelto un prob lem a, que 
nación.

Weial 1 la |iau la , lugi a cua.-'uimii c . vi..- i caía g .a r .o ...... p,.. .j..'- i— ■ i ”  —/ .
wiTarle ,i ’i fuerte para defenderle del despotismo y I entre las familias , y  por o tra va despoblando^I.a isla. A quí ge-

ue i.n --------- . . .  . . , I jjg,.njjnento se cree qne el medio mas á propósito y hacedero
es el de establecer el ayuntam iento de cada pueblo m ;a sus- 
cricion que com prenda á  cuantos tienen hijos desde la edad de 
10 ha.sta 25 años , por la que contribuya cada uuo con una 
cuota anual ó m ensual proporciónala á sus facultades para 
form ar una m asa común con que com prar el. núm ero de hom -

'tívidaó rtn In bV ®
•eteiJoto ' ?  «uestra organización política están de 
fieil», I. * ®”*«uni(lHdes de o|)Ínion , y la em presa di- 

uesarrollarljs de una m anera que condlie  todos

una cuestión ó mas bien poi' un capí icho píMBonal. Kti 
esta consideración habla sulicicMite causa para rechazar 
un gabinete , cuyo mero objeto es representar la No­
luntad aniojadiza (Jeun hombre solo, con mengua y vi­
lipendio de la voluntad y el decoro de toda la nación.

Aun dado que los nuevos ministros ¡u'cptaran el pro­
grama de sus antecesores, no ¡ or o.iO delriera el Parla­
mento considerarse absuelto de la obligación que la 
causa pública le impone , de hacerles una oposición 
abierta y sistemática desdo los primero» momeiitos. En 
boca de los actuales ministros el programa c'e! p.isado 
gabinete no es el mismo; pues aunque el señor Mi'.v- 
mzABAL se aprenda de coro y recite al pie de la letra 
en las Oói tes el discurso del anterior presidente del 
Consejo en 11 de mayo, el señor M kxdizab.vl no lo­
grará decir lo mismo que el señor L o ;*k z . N o sabe­
mos quien saldrá tampoco fiador del evado y sincero 
cumplimiento de las promesas de un gobierno , cuyo 
principal resorte es el hombre del célebre voto de con­
fianza, y cuya cabeza visible es el general que en 7 de 
setiembre de 1840 aun proclamaba con solemnidad an­
te la nación y la Europa, la regencia de la augusta 
madre de I s a b e l  1I.

Hay ademas otro motivo de repulsa, aunque el pro­
grama fuese en ambos casos idéntico ; y es que el mi­
nisterio L o i'EZ presentaba un pensamiento propio , en 
cuya realización estaba empeñado basta el puntillo y el 
honor de sus individuos, mientras el gabinete B e ­
c e r r a  adopta un sistema ageno, en cuyo mulogramieu- 
to se halla interesado por sus principios, por sus an te ­
cedentes y aun por su propia vanidad : en el uno la 
reparación dispensada á los saqueados barceloneses era 
una convicción sincera; en el otro una concesión for­
zosa: en el uno la amnistía espresaba un sistema com­
pleto de política, un acto de reconciliación nacional; en 
el otro solo significa un medio artificioso de gobierno, 
ó cuando mas un acto aislado y humillante de merced 
o demencia personal.

Por otro lado, ia cuestión ahora no es solo del ma­
logrado programa: antes de esa cuestión de gabinete, 
hay otra cuestión mas alta y grave y de mayor tras­
cendencia en que se interesan los buenos principios 
constitucionales. Un ministerio parlamentario y nacio­
nal ha sido reemplazado por un gabinete de camarilla 
y de intriga: este solo hecho pone en pugna dos prin­
cipios heterogéneos, opuestos, incompatibles: esto es­
cándalo inaugura una cuestión nueva , prévia , ante­
rior á toda cuestión de personas y de sistema político. 
Aunque los depositarios del poder fuesen los apeteci­
dos hombres de sai)er, probidad y patriotismo: aunque 
su sistema de gobierno fuese el mejor sistema conoci­
do; la nación, ya por sus representantes, ya por sus 
electores, debe repulsar á un ministerio que es la per­
sonificación viva de la humillación y el descrédito del 
gobierno constitucional.

No invoquen los nuevos m inistros, á imitación de 
todos los ministerios impopulares y antiparlamentarios, 
el derecho de ser oidos para ser juzgados , el derecho 
de ser juzgados en vista do sus actos: porque antes 
de su administración y de sus personas, importa poner 
á salvo el decoro y la c.vistencia de las instituciones, 
sin que sea culpa del parlamento que ellos hayan echa

I*"!«(la

y asegure los natiirales de una sociedad civiliza-

folletín .
HONOR NO H A Y  N O B L E Z A .

‘ ‘Adoptando los nuevos ministros el programa y 
sistema de sus antecesores, ¿ qué motivo ni pretesto, 
dicen los ayacuclios, puedo haber ya para una oposi­
ción justa. ? ”

No echan de ver los órganos de la camarilla, que sus 
palabras encierran por lo menos un cargo severo con- 
tra el mismo iluque do la V ic t o r ia , iniicn , según sus <lo temerariamente sobre sus liomliros la responsabill- 
nropios apologistas, habrá suscitado un conOicto grai e, «Jad del funesto principio en virtud del cual lian pene- 
poniendo la nación á orillas del precipicio , solo por trado en la esfera del poder. Perim t.r el derecho de ser

í ’ U l M E n A  P A l t T B .

U e M S e rM e rs  ( i ) .

Tüin(
deilinada  ̂ *̂*”̂*’. con «na joven que no

mucho tiempo sobre la litM-ra. Y o lo 
®®®® ®8posa; penó la  amaba. Q u e r ia ro -  

'l»e Díqj de adhesión duran te  el corto
clamo vivir. A dem as, yo era joven, y

'  P*vho qqg “‘̂®*® milagros. E n  efecto , la enfermedad 
„ l''’®s«rosamente conducirla á la tum ba,

®®®?no poderosa de la dicha. Creí que
I hdo; mj U-. ....... ««estros hermoso.? hijos crecían á
íiÍh''  ̂ V ’i s i e n d o  muy parecido á m í, era  ro-
f,, j ' ’ ®‘empre nár^* gemelas, que eran el retrato  de su

jq,j ¿los vei t"'* ^ ®*P«sa idolatrada, la m adre bende- 
. \T ” .° ^  '■'■««s, y m urió sin esfuerzo, sin

“ designada; poro con el corazón lleno 

entr.t ^ puerta del saloi
■•̂ ií"or ba

salón se abrió súbitam ente y

( ')  T(
ju ilGsatentada, V alentín  ha visto desdo la

uúmero de ayer.

torre caballos de posta en el v a lle : esa caballero estará aquí 
á  mas tarda r dentro de una  hora.

— E stá  bien, con testó ; déjanos.
Después do algunos m inutos de silencio , el barón conti­

nuó su narración.
— Quedé , p u e s , solo con m is hijos.
Tv‘uia grandes deberes que llenar! y  el deber es el consue­

lo de la desgracia. Viví para mis hijos, el barón crecía y no 
me daba cuidado alguno; su naturaleza fuerte y robusta le d a ­
ba esta energía del cuerpo tan rara cuando está acompañada de 
la del alma; pero mis l i ja s ! .. .  dulces im ágenes de su madre, dos 
flores semejantes una á o tra sin vida, sin color, tuvieron una j m ía lila blanca 
infancia m uy peu.nsa. Sufiían las mismas enfermedades, el 
mismo desfalleciinleulo; cualquier mal se hacia sentir en am - 
bas á la vez , y desfallecian ó se anim aban jun tas . M is di.a? 
pasaban llenos de angustia, y las noches en insomnios conií- 
nuos rogando para (le.sarniar el rigor del cielo. Asi cum plie­
ron ló  años; cu esa época, doctor, en ... en esa época....

I.,a voz dcl anciano barón era casi ininteligible.
__E n esa época......  una de ellas m urió !.... Solo me queda

una.... L a que m urió dijo abrazando dulcem ente á la que ha 
sobrevivido : “ hasta la vista, herm ana iiiia.”

— Tenéis h ijos? esclamó vivamente el barón agarrando la.» 
m anos cid im'.lico , m ientras una lágrim -', (¡no eu vano quiso 
detener , brillaba en .susojo.i.

E l doctor G ervasio tr.ató de hablar ; pero la s 'p a lab ra s  se 
detuvieron cu sus labios.

— U na... un<a... S i , tartam udeó , si señor barón , tengo .., 
tengo tam bién ... una hija.

— Bien! entonces , en nombre de vuestra hija salvad la mía! 
esclamó el barón vivamente agitado y conduciendo al médico 
hácia el vestíbulo.

— AUce I.)* Alie?!.,Y dijo llamando á sr hija,

— Papá! respondió itna joven ú quien no se veia.
— E stá  en aquel bosquecilto de lilas y  m,)S(iueta?. Venid, 

ductor, sus padecimientos la hacen estar ti i ' t e , quiere estar 
Bolay pasardioras enteras en m edio de las fljre>., sentada so­
bre la yerba sin ocupación , sin pensam ientos y aun muchas 
veces siu oir cuando so la llama.

E l barón y el médico atrave.saron un pequeño prado en m e­
dio del cual la yerba pisada formab.i una especie de vereda , r  
después se acercaron ú uu  grupo de árboles cu [ti j r  (juo exala­
ban un purfuine delicioso. E l  liaron separé) algunas ram as y 
de.scabrió á su hij.i AUce, medii) recostada ú la soiuiira de

Alice tenia diez y ocho año? , hub iera  sido un modelo sin 
igual para un p in to r ; jiero el que solo tiene  ¡lalabras para 
dar una idea d(i esta joven, no puede hacer fácilm ente 'su_re. 
tra to .

A lice no era quizás , n i bolla n i bonita ; pero era  encaiita- 
dora. P e q u e ñ a , delicada como una n iñ a , tenia la m irada do 
ima inuger. S u  iln ia  e.^laba m as adelantada que su cuerpo, 
la c.orteza era demasiado débil para  los tesoros que contenía. 
L a  apariencia de A lice era, pues , ea.“i m iserable ; poro esto 
mismo dalia á su  persona tan ta  de’iicadcz.a , una gracia aeren, 
por decirlo a^r , que encantaba. E ra  mas que blanca , era de 
una palidez iminimadu. Sus oj'íS por ios del mi.smo color que 
su cabello , uo tenían b rillo , y hacían resaltar aun mas ia 
blancura de su  tez. Cuando Alice cst.aba distraída había tau 
poca animación en toda su persona que se le podía equivocar 
con una esU ítiui; pero cuando un psnsam ieuto la ocupaba, 
sus ojos tenían u n a  esprcí-ion tan profunda, tan  penetrante (¡ue 

I ninguna m ugfir podia sor comparada con esta niña débil, pá- 
i  H da, pensativa , pero llena do alm a y de inteligencia.

I  , l9 dijq el barón, ¿pesr que estás todn (lia en­

tregada á la inacción y á la (listeza P P.o- (pié no te ocupas 
en algo? ¿Por qué no cantas?

— Solo los pájaros puoden cantar diariam ente, respondió 
Alice.

3iU doctor Gerviiílo observaba en sÍUsbcío la bella joven qilo 
debía ser confiada á iiis cuidados; pero á hi vista de u ra  coii?- 
titucion tan delicada, el médico casi dudaba de u i cieuc'a; lo 
jiarocia que su.s manos toscas y rudas iban á tocur alguna co.«¡i 
demasiado frágil, y que se roniperia a! u u n c r  movimiento, 
Perm aneció, pues, entregado á sus pc-Uiam'ciiti).'', dando v u e l­
tas á su sombrero.

— Bien! doctor ! le dijo el liaron.
La palabra ductor dió á conocer .i .\Hce qniéo era ul perso­

naje que ten iadeian tc; m iró á su  padre como reconviniéndole, 
y c jii un im perceptible ciicoginiieuto de hombros , m urm uió:

— Aun otra vez!
P.isó dev-pue? la jó ren  con un aire de com pleta indifercucia. 

L a fisouüiuia dcinostralia gran incredulidad ¡lor la modicina, 
porque SU5 sufiimienLo? er.'ui del corazón. Estaba triste  y no 
eiiftíi ma. Dejó, pues, que las mirad.as de aquel homlo-c la ob - 
servasen, y permaneció inmóvil y süencio.'ia.

M r. Gervasio la examinó atentam ente; poco.? momenfns des­
pués le tomó el. pulso, luego colocó mi mauo sobre ol c u azo n  
de la joven, contó sus palpitaciones algunas veces irregulares; 
escuchó también su respiración, apoj-aiido di.lccmeute el oído 
e;itre sus hombro?.

E l pa ire  seguía todos esloi nioviiulvntos con suma a n ­
siedad y trataba de doscubilr c-n la fisonomía del ii.édicQ 
íu  Opinión.

— Bion! doctor! d ed a  ú e da iii.?laate sin poder ocultar 
el tem blor de su voz: Lien! d(jetor!

\ — Señor barón esto no va n u l ; la salud d? esta sepo*
rila  PQ e d á  m \ caUdq, N o hay nada qn? tainer; D íqj
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01(1 ;s antt's (le ser juzgados ú los representantes de una 
camarilla, valdría tanto como ofrecer en el seno de 
parlament) de'un gobierno ya constituido el singular 
espectáculo de la lucha entre Ls principios de libertad 
y ios principios del mas rcpiignaiiLe absolutismo. No; 
ese derecho solo corresponde á los hombres que acep­
tan el poder sobre la base del gobierno ya establecido: 
de ningún modo á los que atropellando las barreras que 
oponen á la usurpación y la intriga las formas constitu 
clónales, ponen por este solo hecho en discusión y pe­
ligro las máximas y garantías en que reposa el gobier­
no representativo.

No fue otro el origen de la revolución do 1830. No 
fue otro el motivo por qué la Cámara francesa recha- 
Z(5 el ministerio camarillesco de P o l ig x a c , á  pesar de 
que ningún otro ministerio quizás ofrecií) ni hizo tanto 
por la gloria de su patria bajo la restauración. La Cá­
mara comprendií) bien las fatales resultas que llevaba 
cbn.sigo el principio en que descansaba el nombramien­
to de aquel'bnli-parlamentario ministerio , y la nación 
supo mantener ilesa la causa del parlamento con le­
galidad y entereza. Apenas había corrido un ano desde 
que el obcecado C a r l o s  X  contestó al mensage de la 
Cámara , que su resolución era irrevocahlc ̂  cuando ya 
estaba la cuestión muy diversamente decidida en el pa­
lacio de H oly-rood  y en el castillo de Ham.

rio , ningiin medio le parece ilícito , siendo sn voz la ¡Oh fuerza de la opinión! En medio de las acnsa- 
Ica de la discordia cuando ser debiera , al mezclarse | ciónos que los anglo-ayacucbos prodigan al ministerio
en nuestros asuntos, de paz y de reconcilia(*ion.

No queremos cslendcrnos porque nos sentimos en 
este momento demasiado conmovidos; pero si no se 
retrocedo , si se nos provoca con nuevos hechos, fuer­
za será correr el velo dejando á un lado las considera­
ciones que han contenido hasta ahora nuestra pluma.

No pasa dia sin que un nuevo atentado de nues­
tra  magnánima aliada venga á poner en evidencia 
cuáles son sus miras, y cuál la suerte que aguarda á 
c.sta nación desventurada si continúa bajo la domina­
ción funesta de los anglo-ayacucbos. Entre los planes 
que el desatentado representante de la Inglaterra urde 

- diariamente, descuella uno flamante, de que vamos á 
dar cuenta á nuí'stros lectores. Hace dias ha llegado á 
Barcelona una fragata de guerra de vapor inglesa, y 
poco después ha aparecido otra en las aguas de Car­
tagena: simultáneamente ha pasado M r. Asxox una 
nota á nuestro ministerio de Estado pidiendo permiso 
para reconocer las costas desde Barcelona á Almería, 
y principalmente las entradas, cabos y bahía de este 
puerto.

No sabemos á punto fijo cuál sea la escusa que se 
niegue para una petición tan estraña y alarmante; pero 
cualquiera que sea ¿no se enciende la sangre al ver la 
impudencia y osadía con que se nos exige que entre­
guemos el puñal con que se nos ha de atravesar cl 
corazón? ¿Qué diriaii los ingleses si alguna nación del 
globo intentára reconocer sus costas aun cuando fuera 
para establecer un hospital donde dar pan y asilo á los 
millares de jornaleros (¡ue caen víctimas de la miseria 
<5 del trabajo en Birmingban y en Mancbesler ó en toda 
la Irlanda?

íBeconocer nuestras costas! ¡reconocer los puestos 
militares! ¡reconocerlascntrodasysalidas délos puertos 
españoles!

Pero se tra ta , dirán tal vez , do saber la altura de 
las aguas, los bajos d peligros que pueda haber en 
esas costas, á las que la nueva industria minera atrae­
rá  buques de la Gran Bretaña en considerable número. 
Y  qué, ¿no tienen los ingleses á su disposición para 
ese objeto el d e r r o t e r o  y las c .vrta s que publica cl 
Dcp(5sÍto hidrográfico?

N j es eso de lo que se trata , n o ; se trata solamente 
de acabar con nuestra industria , y de acabar con nues­
tra  independencia. Arruinarnos con una mano y su­
jetarnos con la otra ; bé aqui lo que se ba propuesto 
nuestra magnánima aliada ó mas bien quien la repre­
senta entre nosotros. Si, que no es posible, y estamos 
en esto de acuerdo con uno de nuestros colegas , que 
un hombre tan eminente como sir R . P e e l  consienta á 
sabiendas las tramas que aqui se urden y que están 
haciendo odioso cl nombre de la Gran Bretaña. Ro­
deado el representante ingles de compatriotas suyos, 
que no conocen bien este país, ó de malos españoles; 
engreído con la influencia do que goza en altos luga­
res ;'y fijo en la idea de lograr un tratado de comer-

lia perm itido que las dos personas quo tanto lloráis, hayan 
llevado á la tnm 'ja  el germ en del mal que las lia coiulneído 
SI ella.

E l barón respiró como un  hom bre que se siente libre 
do un peso quo lo oprim e.

J l r .  Gervasio perm aneció con la vista fija en Alice á 
quien observaba con la m ayor atención.

E Í barón estaba inquieto, aprovechándose de un inomonto 
on que su h ija  habla vuelto la  cabeza á otro lado, se acercó 
al oido del médico y  le dijo en voz baja:

— Q ue tencis ?
— O h ... nada .,, nada, señor haró n , solam ente que tengo 

necesidad de exam inarla aun, de observarla mas detenida­
m e n te ; su o rgan izac iones m uy delicada.,., es necesario 
reflexionar...... observar antes da roaeíar...... av en en ar Jas
ean.sas.

Alice oyó solam ente esta últim a frase , y levantó los ojos 
precipitadam ente bácia el m édico , y luego los bajó con lenti­
tud . Se hubiera dicho que un pensam iento le liabia ocurrido 
d e ' rcp.'inte', y  que liabia desaparecido con la m ism a pron- 
tifiifl.

So alejó algunos paso?, y cantó á medía ver. un refrán del 
país , deshojando al m ism o tiem po «n ram o de lila.
’ — Gracias á D io s , esclaraó el barón , ahora estás alegre, 
c'omo debe estarse á tu  edad,

— ¿ Por qué no estaré yo siempre alegre ?
— Eso es precisam ente lo que tratanii's  de averign.ar, dijo 

M r. Gervasio á m ediavoz como hablando consigo mismo y te ­
m ando un polvo.

Alice volvió á d iiig lr una m irada al doctor.
A l mismo tiem po Yvona la criada llegó corriendo.
— A hí está ese caballero !.., ol fsrastero : venid pronto... el 

carruage está en el patio.
r—Escusadm e doctor, dijo ol barón levantándose inm ediata-

Üii periódico anglo-ayacucho dá á luz el programa  
recienteineute acordado por Infracción del Congreso 
que no pertenece al partido español, por esa fracción 
que avergonzada de su conducta y de sus adesiones, no 
tuvo valor para separarse del voto]nacional en las se­
siones ültitnas, y que ahora vuelve á organizarse y aun 
tiene la pre.suncion de convertirse en mayoría. No he­
mos visto cosa mas ridicula que el tal programa, pobre 
imitación del que con tanta elocuencia y con general 
aplauso desenvolvió en la tribuna v\ señor L ó p e z . Hay 
una diferencia esencial, ademas de la diferencia que 
existe siempre entre una concepción valiente y gene­
rosa y una copia mezquina ; y es que en el programa 
del señor L ó p e z  se precisaban las cuestiones sin vague­
dad ni anfibologías; en el que anunciamos tan solo se 
encuentra una palabrería insustancial; e! programa 
del señor L o pk z  fue inmediatamente seguido de he­
chos , del hecho magnifico que realizó el proyecto de 
amnistía; el flamante programa es seguido de artículos 
en que se insulta y se calumnia á la mayoría del par­
lamento y á los hombres mas notables del partido na­
cional, suponiendo que su plan era destruir la Consti­
tución del Estado con otras acusaciones infames que 
soló merecen los hombres de la situación; los que me­
ditan dar el último golpe á las Cortes á fin de gober­
nar solos, sin parlamento y sin ley, ni mas trabas que 
las que les imponga la Inglaterra,

l ié  aqui el programa del llamado partido legal:

cardo, necesitan copiarle, y hacer creer ai pnis que se pro­
ponen seguir su misma marcha, su mismo sistema. Esta 
es la mas completa apología del partiiTo nacional.

E n  Zaragoza flonde no obstante la no salida del correo de 
M adrid portador, llegó por otros conductos cl 22 del actual la 
noticia de los gravísim as sucesos ocurridos on M adrid el 19 y 
20, estos han causado tal sensación, que aquella capital llevaba 
ya algunas horas de la m ayor agitación, tem iéndose que esta 
entallase violeutamente. L as auturicladea habían celebrado una 
larga ju n ta  para adoptar m eJidas necesarias á la conservación 
de la pública tranquilidad.

Leemos en E l Castellano:
Dícese como cosa m uy seguni q u ^ h asta  el m inisterio ac­

tual tropieza en altas regiones con dilicultades para gobernar, 
y  que no están en m uy buen.a armonía los imlividuos quo le 
componen. A lguno de ellos se niega á la disolución d é la s  
C3rtes, y dice que qu iere  gobernar constitucionalm entc. SI asi 
eq  bien puede dejar el puesto, porque es cosa que no coiise- 
g  ilrá. Pero otros están firmes y  m uy confiados en que su alta 
capacidad ó su m agia han de proporcionarles m edio do s.i- 
lir de su atolladero. H em os oido que se m editan grandes 
trnslonios en hacienda, fatalísimos á la nación , pero que por 
de pronto halagarán á los ilusos. Todo indica que v jre ino í co­
sas estupendas. Lo poco quo hahia quedado sin destru ir y  eirr- 
brollar en la  época que el señor M endizabal dirigió la hacien­
da se destru irá  ahora.

ta  del alcalde prim ero constitucional so].
pediento que es ciqna an(ém ic.i la q u e  s» - ^ 
mero 1.® Este, documento arroja ya basi i! '
actual e.'-ladu , jíaia sosprcliar la inv-xistocci,'*"]* '
menos convencerse de (jue no 
puesta, cuando consta con toda'evi-lenaa
aun e r  el

pudo svr lie 
vvnlencia on ' 

edificio (|ue fue habitaeiou de ani ,i
y  efectos en grande porción de los de su proili *
los contenidos ea los diez y odio  bultusn,,.
custodiados Imjo llave, en cierto aposenio^ile 
del nortero de sn (•rvnKnn?^ '  Cíí» •

del capitán gcner.il , copm del espediente i .  
tud  de la indeim iizadon de las pérdidas en el 
la cual no pnd > alcanzar habiéndosele conteo 
autoridad m ilitar en dos de los corrientes Por^‘
to d e n i im .2 . °  que el espediente había’
nal ai gobierno en lu do enero de este ano
ma de una real orden para que se enviasen
Inese de este género solicitando indemnizaciones n f *  -
tecedeute á la vista .se sabría que efectos
htieu haberle faltado » f4em}ü regular que W ,i ’l*
exam inaría si alguB<j.s,de iUos se halkn entn r
bultos custodiados. E sta  cornjjrobaeiuo basfaiia
>1 sola á dejar vindicada á Burccbiia del iiltráie >»
bido ; y  á poner al gobierno en el ca.so de no
dos piiiilieos con la iiidomiiizaeion da pérdidi< 
exageradas. ^

E l ayuntam iento considera , que cumple con 
grado, apresurándose á elevar al conocimiento de" V ^

•ique iiasta cl presente ha podido avi^rlguar en eom
cioso p re tes to  con que se  haya solicitado nna eiiam; 
nizaciüii inmerecida , y  que en medio de la notoria '̂*'**̂
E rario  , absifrveríacaiukles , que el laraent^ke 
tos infeliee? de las clases ji.asivas que no tieo"'' —II (jiic lio lieOBll Un '
pan que llevar á la boca reclam a imperiü.samcnte 
invertidos que en acrecentar la opulencia de fjtiein^*^ 
híleos que tan desapiadadam ente los ambicionen.  ̂ , - - - -------- ••'.••x.ioumi,

 ̂A l mismo tiempo cre i, que no merecería Men d» 1 
ni de sus representados habiéndole venldoála níj,I«a

Paz^liherLid^ reconciliación^ Constitución de 
Isabel I I  constitucional, Regencia del duque de la 
y  ictoria Jiasta el de octiíhre de ; indepen­
dencia nacional.

Leem os en el Eco de’. Comercio :
Dii-cn los .ayaeuchos qne antes de a j'er se reunieron los d i­

putados anti-coalicionistas en gran número. ¿Si habrán creci­
do con las compras qne se proponía liacer cierto m inistro? En 
cuanío á comprarlos bien sabemos que sobra voluntad , y  qne 
darla cl dinero necesario el vecino de enfrente ; pero lo m a­
lo es que no hay quien se venda á los vendedores do la 
patria.

Sistema de gol)ierno respecto do personas y clases:
1 .  ® Medidas prudentes para conciliar y reunir 

los ánimos.
2. ® Consideración preferente  al mérito y pa­

triotismo,
3. ® Atención  al ejército y milicia nacional,
h. ® Suerte decorosa y segura á los ministros del 

culto.
Sistema de gobierno respecto de las cosas:
1. ® Legalidad  y exacta administración de jus­

ticia.
2. ® Energia  contra los pt'rturbadores de la paz 

pública y contra los enemigos do la libertad.
3. ® Complemento de las reformas y formación 

do leyes orgánicas.
4. ® M e j o r a s ; reforma en las contribu­

ciones y economía severa para alivio de los pueblos.

Sin comentarios , porque ciertam ente no los necesita, tras­
ladamos á nuestras columnas la .siguiente espo.siciun dirigida 
al gobierno por cl ayuntam iento de B arcelona, contentándo­
nos en llam ar sobre su contenido la ateneioa de nuestros lec­
tores.

S e r ijo . S e ñ o r :

la posición que ocupa , el feliz presentimiento ,Un_ 
que pura invención ese ponderado rollo , no levanf
camento la voz, ante todos los poderes del B 'lau

dadone.ster, para á lcan zaru n a  vin<lii>íiní>in i/«,-.i __*18̂vindicación legal, que rca:l‘
mas remota so.specha de que; ni una paite si,luierijTj 
blo de ,Bdrc!uIüiia fue.se capaz de saquear , aun en daii '̂ 
tlieto , la Inibitacion de la ----- --  ”  ’ •. la prim era autoridad de Ujwv

i  ero SI en medio dei profundo cnnvencimientü en
este cuerpo, llegase á aparecer en la m ;yor instniccbij' 
dara al espediente que íi.‘ tenido principio en la alcilij'J 
titucional, que realm ente so había perpetrado en laiitó2 
d e l ) .  Ju a n  G utiérrez alffun robo mrtienl.ar mía

Hay una cosa mas ridicula (jue este programa , y es 
el exordio dei periódico que lo publica, la csplicacion, 
por decirlo asi, del órgano principal del ánglo-ayacu- 
chismo. “ Queremos, esclama con mucha gravedad, re­
conciliación , no fusión  : unámonos todos los que 
abrazamos unos mismos principios.” Es decir, unámo­
nos los quo abrazamos los principios anglo-ayacucbos, 
que no son tales principios, sino un plan horrible pa­
ra oprimir á la nación, y que no mandón mas que los 
individuos dé l a  santa hermandad.

Pero si queríais conciliar los ánimos, aunque con 
prudencia., y premiar preferentemente el mérito y pa­
triotismo (por eso premiáis largamente á Zurbano y L i- 
nage) ¿por qué basta ahora habéis tenido calladas vues­
tras miras? Y si tan de acuerdo andabais con cl pro­
grama del gabinete L ó p e z , ¿por qué lo habéis depues­
to, falseando el régimen parlamentario, el único régi­
men legal que cl país puede reconocer por mas que 
vosotros los infractores de la ley, los despreciadores del 
gobierno de las mayorías, os condecoréis con cl inme­
recido título de partido legal?

Al ayuntam iento eon.=5titnc'ional do Barcelona , apenas los 
nuevos concejales acababan de tom ar posesión de sus respec­
tivos cargos, se lia visto con un cíiiruilo de asuntos graves 
que se han agolpado á su cu idado, tanto jMir la vasta adm i­
nistración de los intereses comunales de una capital tan popu­
losa , a rdua  de sí en el estado n o rm a l, como á causa de la 
complicación y  diíieultades originadas de los recientes estre­
pitosos sucesos de que fue víctima este vecindario. E n tre  ellos 
se ha hallado con el iiiesjieradü .disgusto <le haber de a c iin r  
apresuradam ente á lavar una mancha de m ucha en tidad , con 
que parece haberse intentado atacar y deprim ir la notoria 
honradez de estos m oradores, preciaumonte con h  suposición 
de un crim en qne en esto pais en estremo laburio.so , y por lo 
mismo m origerado , es generalm ente tenido por uno de los 
m as detcstaliles. T ra ta  e.sta m unicipalidad del robo de ccm>i- 
deracion que se ha querido persuadir haberse ]>erpetrado en 
la morada y de los efectos, a lha jas, ropa 6 dinero del gefe 
pulílifü 1). Ju a n  G utiérrez  en los dias aa-iagos de noviemlire, 
causándole á este empleado pérdtda.s de tal cuantía , (jne a s­
cenderían á muchos m iles'do tealcs, Sobre este ¡irctendido 
suceso, los únicos datos queso  leniaii cuando el ayuntam iento 
entró á ocuparse de c l , eran quo el ¡ntere.‘-arlo î e propii.so jus- 
titiearlo con una información de testigos recibida á su in stan ­
cia por 1.1 jurisdicción m ilitar.

Im posible le parecía, Sermo. seño r, á esta corporaeioti, 
que en ol centro casi de la ciudad , punto donde está situado 
el edificio jniblico que sirve de habitación del gefe político , y 
de local para sus eticinas , hubiese.po lirio te- er lugar un ro ­
bo de la f.stension y circunstancias d d  que ha iuteiitado ju s ­
tificar ü .  Ju a n  G u tié rrez , por mas que fuese en momonlos 
de trastorno. No se ostentó , por c ie rto , con semejante c a ­
rácter el movimiento popular de aquedlos dia.s , sea cual fuese 
la calificación que le corresponda en política , y qne figurará 
la historia algún día cr.n la debida imparcialidad. Ricos de­
pósitos “-11 géneiüs y efectos do comercio , en oro y piala e 'a- 
borados , en joyas y piedr.is preciosas, en dinero y e n  toda 
clase de objetos, ixi-is apetecibles que los d..l gefe político
G utiérrez  contenían los almacenes , tiendas y habitaciones de

m e n te , tengo que recibir á un hua'-ped que viene á asuntos 
im portantes y  pasará algunos días en el castillo.

— S eñor barón , no gastéis cumplim ientos conm igo, os le ' 
sup lico ; pero perm itidm e quo perm anezca aun algunos ins­
tantes al lado de esta señorita.

E s ta  prolongación do la visita del médico no agradó mucho 
á A lic j de Kervelane, perm aneció lejos del médico , haciendo 
con sus labios un gesto de enfado.

E l  médico i:o hizo caso, poniendo toda su atención en ob­
servar los movimientos do la joven , y  guardó un profundo 
jilcncio.

Alice volvió á ocupar su lugar en el pequeño banco de cés­
ped en que h  hablan hallado recostada su padre y  el doctor 
Gervasio , y  no se tomó el trabajo de empezar una couversa- 
cion con el médico.

E ste  guardó silencio en tanto qne lo creyó co n v en ien te ,} ’ 
después do un  largo intervalo dijo tranquilam ente:

— Señorita , mi hija tiene vuestra misma edad.
Alice parecia no ocucliarle,
— Como vos , e.stá enferm a; y lo qne es peor so inquieta 

de su enfermedad. A nadie se lo dice; j.-e ’o se atorm enta en S3- 
creto ; y  esta inquietud , de que ii.ada la puede distraer , Ja 
hace caer en una verdadera languidez.

Alice encejió E s  lionibr-ns como diciendo: qué debilidad! 
pero no con te .'tó !

— Y luego , continuó M r, G erv.ario, educada en una aldea, 
en medio (lo Jos cam pos, echa de menos los placeres de la 
co rte , los bailes , los teatros; en una palabra, se aburre en cl 
pncW».

Alice tenia en la mano un pequeño r.amillete de m argaritas 
y  botones do oro que habla cojMo poco antes. Pur toda res­
puesta lo He .'ó á sus labios. E sto  quería decir : oh ! yo p re­
fiero cd campo.

— Solo tengo una esperanza , añadió M r, G ervasio , voy á

k s  infinita.s familias que em igraron , azoradas por los horrores 
(ie la guerra  ijiie tenian á la vista. Sin embargo el respeto que 
desde el mas pobre al mas rico de los sublevados , tuvieron ,á 
estas iiiíioitas y  esparramadas propiedades fue tan singular, 
que causó la admiración hasta (Je las persones mas preveni­
d as , pndiendo ditieihneiite citarse ejemplar igual de ningun.a 
de k s  grandes poblaciones que se hayan visto entregadas á 
idéntico abandono, aun de entro k s  mas civilizadas del 
globo.

^5 algún robo particular, qiie’puW  
ber pasado desapercibido á k  perspicacia de les tesiiTa -  
senciales que declaran r.o haber faltado mas que ud̂ bI^ 
que se em plearía en trasladar á un militar herido ds lo,«i 
se salvaron en el patio en el acto de la lefriega, y um¿ . 
peta que un desconocido quitó de las manos del mazo de». 
(Ira que servir do criado , al ])rrücer para armarse, «ti», 
poracioii seria e! mas severo fiscal p a r , quo se averigüe tcí. 
ligue el ladrón particular.
_ E n  tal inesperado caso, será esta misma corpnrielunli 
interesada en que jan iis  acontezca que la niak índole 
dtí_un aflvenedizo cualquiera, dé margen á que la cnillrií.i 
animosidad ó el espíritu de partido, tengan protesto de Itm. 
tar un p.idron de infamia á toda una ciudad que deniops 
m anera lo rnerece, y  que por mas quo se quiere prupilir: 
co n tra rio , siempre ha descollado por el respeto á la 
dad y  á la seguridad personal de los (pie on ella rcdilto,

A un m as: supuesto que dei documento de número 1 % 
sulla que en lo.s tre sp iim ero s  dias del raovimicntu popar 
el edificio morad.a del gafe político con sus oficinas, K7, 
guardado por una eouipariía da trop.a dei regimiento lirl- 
inansa , e! borron que al parecer se ha permitido D Ja: 
G urierrez echar sobre los (pie qiiediron en fi.arceloni re­
do él se retiró  ó e.seaji.ó podj-ia m inclnr también por iocik- 
cía a ú n a  parte  del pundonoroso ysiifiido  ejército. Clrus 
taneia es esta relevante , (jiie hace subir de punto la nerfái 
desque, coa vista del esped¡cnt<3 original que el I!) ilew 
último se rem itió al goideruo , ó de una copia autorlziJii 
mi-smo, este ayiiiitamiénto 'acudiendo de nuevo á la iWj 
constitucional , ó al trüm nal para ello mas a[ii'.')pósitc,p'a 
de acabar de aclarar cuanto baya do verdadero eii uouia: 
tan poco^ g ra to , pero 'de tan ta  trascendencia en laopiiib'il"' 
blica. E li cuya atención :

A Y . A. respetuosam ente suplica , se digne m.indir(|!i!« 
rem ita a esra eorjior.ácion , al objeto prepuesto, eip'iJds 
espedien te , suspendiendo el golderno su juicio en e! 
lia.sti que ]>or las medios indicados baya ailqniriilo toiiih r
de que es su-ceplihle ; dejándose de hacer efeelivi, cu 
tcriii, a! funcionario D. Ju an  G utiérrez caiuiilail al¡5'i“ í̂  
la iudemnizaeion que a[Kireoe haber reclamado; sinptijn '̂ 
del rein tegro  que hubiese de verificar de<jmos de lo’ ® 
pesos fuerte.?, que resulta le entreg,iro.a por viadoamilic  ̂
tas ofifdn.as m ilitares eii la misnaa fecha quo su espeiUeflUf* 
re in itiiloá  la corte.

Casas consistoriales de B ireolona 17 do mayo dfi 
S m n o . S r. (S iguen k s  firmas.)
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Forzoso ha sido p u e s , qne el ayiinfamienfo parase deteni- 
hiniente la atención en el singular fotióméno que ofrecería el

io ';o á m anera de saqueo , de los ef,retos del ¿efe político , si 
en realid.ad se hubiese perpetrado ; fenómeno que fuera un 
borron para esta.'ehukd , y que siendo infundado deben sus 
representantes rechazar altam ente. Por de prouto , á proput-s-

casarla. Am a :i un labrador del pueblo vecino, es joven v h e r­
moso como ell.a. Quizás estos dos jóvenes uniéndose hallarán 
el jdaccr ó ha alegria y  la felicidad. ¡ Se aman tanto!

AHce volvió la cabeza hácia el doc to r, lo m iró , y sus h e r­
mosos ojos tomaron una espreslon de atención.

— Señorita, es tarde, ¿no podríamos ir  á reunim os con vues­
tro  padre? dijo el d..etor cambiando bruscam ente la conver­
sación.

Alice se levantó y tom ando el brazo que M r. Gervasio le 
ofrecía, ambos volvieron en silencio al castillo.

E l barón de Kervelane estaba con e) forastero, cuya venida 
parecia de tan ta  im portancia en el castillo de Ilerb iers, á ju z ­
gar por la agil.aciun estraordinaria que habla causada su lle ­
gada y p o r la  e.-ckmacion|;de Iv^na: “ A hí e.stá ese caballero.*

E l barón se levantó para vanír a! encuentro del médico.
— El doctor G en ’asio, dijo presentándole al forastero, el hom ­

bre mas cabal'}’ el médico mas hábil del pais. Y volvicudoie 
al doctor añadió; Este caballero es el marques de Nt-évixmont, 
nuestro nuevo liucsped, quien o.^pero perm anecerá en nuestra 
compañía todo cl tiempo que le sea posible.

Sin duda el lector tendrá deieos de conocer á esto povsona- 
ge. E ra  el m arqués un hom bre do unos cincuenta años, alto, 
bien formado , y qne conservaba cierto aire de j  ivcutud , á 
posar de su calva y de los pocos cabellos blancos que caían 
sobre sus sienes; en sus ojos so notaba esa especie de tra n ­
quilidad que solo puede bailar cl que liabiondu pagado hi épo­
ca borrascosa de la vida , llega al puerto donde no tiene en ­
trada la fogosidad de las pasione.s hum anas. Algunas arrugas 
se dejaban ver en sn anclia frente; pero aunque su aspecto era 
f io  y ro.servado, nada tenia de severo.

— ¿Habéis h.ab!ado con lui bija , doctor?, dijo el barón des­
pués de haberle acercado un sillón.

— Sí señ o r, y  espero quo un régim en saludable, ju n ­
to á grandes precauciones, la restablecerá. M e perm i-

E /  Tiespertador Malagueño en el número del lí* “I* 
publica el siguiente artículo:

“ La lectura del disciiiso dH presidente dcl cODsejo dero^ 
tros y k  esphuiacion de k s  principios degoljicroo 'l'’®**|k 

guir cl nuevo gabinete, lia causado en tpone según I e u  i m . > -  • ,

tantes de esra ciudad un placer y júbilo ines|plirab!e- Jo*'ser de otra suerte, si .so .atieiule á ese deseo general ^ 
na á to los de que un gobierno liberal, justo y rsparaJvr 
dique á cicatrizar Us llagas abiertas en el seno de 
Los pueblos caii-sado-s ya de sufrir y hartos de loi ^  
una ailministracioii viciada y  corrompida les ha ‘̂ *"**k ^  
renacido á k  esperanza coa las consoladoras palabras

tiréis antes de m archar quo os bable reserva
el méJico

mi apí̂ »-' 

replií'-’^

E l forastero comprendió que el barón y 
estar solos y  se levantó.

— Señor barón , dijo , perm itiJm o qne paí®  ̂
por algunos m inutos.

— Teudrij el honor do acompañaros yo nuímo 
barón.

Cuando M r. Gervasio quedó so lo , n’
bastón sobre un sillón y  apoyando su cabeza en la? 
menzó á reflexionar. E staba tan embebido en  ̂
nes , que no oyó entrar al barón , quien se le acerco, 
hiciera el m enor movimiento. .  |jpiea!‘'

— Eli! doctor, le dijo, ¿en qué pensáis tan pro un
— Pensaba en vuestra hija,
— Bien! ya estamos solos. . j  tvi?
— O í repito, señor barón, qne vuestra inqui»

Oigo I"'  ̂ .yra d a ; por ahora nada tenéis que temer.
porque no debo ocultaros que la organización iiiip'»»»*•
es muy ueiieaua, muy susccptioie a rcoiu- •• 
nes, y ponina ademas no creo esbí 
funesta euforni.'d.rl (lua os lia lieciio perder . ly 

‘ - Jéhil -tan qiioridag. Su naturaleza es delicada ,
ajioyo, (le trauquilidad, de tranquilidad sobre tudu;

eii«

‘ tas orgai.Í2^‘'< ¿ ,ACepillad es tanto m .ivuren cuanto que cn JílU''
ferm izaí, sienten vivamente, á causa de 
las menores im|)ro.->ioiic3. E n  poca.s palubru*'»̂ ® tí**
SOtiü
lien

aiila  AIlco es j .n e n . á pesar de Mi 
a de vida, y  todo dá lugar á creer

ir..... ..  ...... 7 J .....•"Ti...................... ' C ipf/l
que ha nacido con ella, podrá estirparse a u

‘ . . .  ocupaî ’̂ ^ g ibesiiecesa rioqueno .se  entregue á ninguna 
sorva dema-siado su altoracimi óllje BU»i‘

inu

.liiá’’'’
soluto. Os presciibiré en mi receta el punl®
me parece mas adecuado para tdk . Ahora
bre el cual creo d(! mi deber llamar toda 7U®*
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If) de D».'

jdamí"''- 
co deí6J’̂

(iIósO' puel)]o, lioy miiilsfro (íu

ii» ''

• 'n ilii'lA íí lo T*^ tltísde la
 ̂ de a je r  vemos rtítratailj en tijilos lu.s seta 

• (revemos :í decirlti; jam ás ministerio alguno l;acjrf'’

i.J'”' " . ' ' . •i’-iiio por el Ji'iis, y en •jingiuio se iian tumlniii) 
, , ^.^peranzas (¡no en el actual. Las liombres

(,„|r)s lo'̂  partidos, lo lian saludado como si iiun- 
y lo? patriotas pnrus y sin lunar a 

d ' i '* '  : I, n ilivica, m iran ea éi ei mus lirrne sosten *''  ̂. til Vílíí'' I . 1 1 * .  • I . I le
el diestro piloto (¡lus ha de 

Kit.ulü al puerto de salvamento. Y e! gahí
■■•"Xncsqocno.srigen, y

jiir ' ■ * Ciltaré :i esta eon'ianz i, si todos los buenos es- 
i.-i# eij sil pntrióiiea obra, y corren á agt uparse
r.ñ'i-' [,-.adera toda nacional ijue ha levantado.

'■' '̂'' l̂ít'a t̂es de la liltre M álaga, allí sa hallan, pan jue ó 
I ontíiótieo llamamiento debían resjionder: ya lia 

®®’ *k • .1,' ello. Lu nnuiéro bastante eoiisideruble d
'id’ P^^^.'jji.p^jsieron luia m ignííica serenata (luij tuvo Ingur 

■ "7ie de no la subida al pydvr dci
6' '^"^hre* siiiD la esplanacdon do su sistema de gobierno.

p„¡iHlar, propicia á esta idoaj tan en armonía 
^■'*°'^!entiniiento.s, (lidso m anilestar también la parte que 
f '’  ̂ |j  general satisfteéiím, mandando i¡ne hubiese r e -  
1 .j'nipatuá y daiido orden para (jue ilnm inasen las 
[ ambas co.sas tuvieron eiunplim iento.
‘̂p"^despU6S de las nueve la míisica del brillante batallón 

de esta e'iitiad, cuyo com andante se mostró alta- 
! á c;;derla, eiii[)ezóii tocar delante de diolias

i,'|¡¿[oriales. De allí pasó á la casa del seüor D . N ar- 
'■ '*Lo?6Ẑ  secretario de este gobierno político, y  hermano 
^  .¡j‘f«|de ciudadano presidente del consejo de m inistros, 

ijjqiií á la en (jiie habita el señor D. Jo sé  Duniin- 
úo del por taHtos títulos acreedo ra  la general esti- 
¿(siis conciudadanos el joven y distinguido pat-ioia 
(î rrano, minUtrci de la guerra. Eu Seguida pasó á la 
jjg.jr cisnundantc general, r i la  del señor intenden- 

^ Í í i id e  los .sen;re.s gefe político, coronel del espresado 
^lloD provincial y alcalde l. ® constitucional D . Pedro Go-
«rt SiachD. ~ '  1 , T ,i  {oilís estas partos aeom pam  a la banda de m úsica iin 
i.^¡jjri)«yl''6Ído acempauiiruiento, espresando todos el gozo 

j>i¡[isn en su pedio, a la consideración de que una nueva 
KidifelícWad se abre para la pa tria .”

El periútlieo La Guindilla pública ayor esta.s l in e a s : 
"Licéebre causa fraguaiía en Llorona para e iearcelar á 

d jiiteo i'X-dipiitado estrem eño, D . Joaquín M uñoz Bueno, 
Mbrese'.iia liacc mucho tiempo y rem itida en consulta rv la 

rjiieneia del territorio. E l interesado que pudo saber esto 
(«tirrio á el tribunal «upojíor y demandóle en una enérgica 
tqirtMDtacion, quo no aprobándose aquel auto se siguiera el 
>wfw por todos sus trámites. Acordcilo así la audiencia , j '-  
(! 13 Je ene mes podemos asegurar á nuestros Isciores que líí 
ccluW promotor fi>ea! del juzgado , al estam par d  eserittr'de 
jcaw bolla hecho la ma.s cumplida defensa del supuesto reo, 
dJcipie se If absutlva libremente , quo se declare que aque- 
iu< pwcdimientos no le paren perjuicio en su buena opinión 
T íjrui, y concluye llamando la a tenc io i do la superioridad 
‘ ife li multitud de ilegalidades y desafueros ounietidos por 
il Jvotor D. Antonio de la Cátoara , autnr de tan marcadas 
¿'•Di.iís; cum¡)liér(.,nse a! fin nuestros vaticinios, la in o c jn -  
(ii Ji'l prgce.«adú es ya un hecho evidente que proclama con 
«¡i:gijelqübencaru/ado está p a rla  ley de pedir el castigo de 
b- viimi.mies; la iufriga de los perversos , está ya inanilies- 
u, y si bioa^lus deseos del señor Cordero so realizaron de 
¡tmIu, b máscara que cubría á los liipócritas ha sido arran- 
uJi.

leñemos que iiacer importantes revelaciones so­
bre les decretos tjue publica la G \c zr .\  de hoy y 
4'ieenotro lugar verán nuestros lectores.-E l so- 
“-r Hoyos ha dejado de ser m iivstro de la G uerra: 
Hüuraciün eii el poder ha sido mas efím era, lo 
j'** ya posible, (pte la de su antecesor.
i-«mí,)ee.ione8 generales de infantería y milicias 
P<̂ 'i!C',a.et se han dividido. Todo esto debe hacer
'■"Wii
h i q u e  la  c a id a d o l  s e ñ o r  H o y o s  n o

provtnido de ea ,̂gJ  ̂ d i f e r e n te  d e  la
dtijn la del

1-OI‘LZ,
?'n>ral SEun.vMo y la del

que pro- 
miiiiiterio

'  *"113 complacencia la siguícnto copia del
''.I--;. 1 26ueral estraovilinaria celebrada por el ilustre

21 del corriente. Y al 
*t>s señores que compusieron esta 

escogiendo el
: ;' '- i . para que en 3U3 colum nas se

/ '  J'fho documento.
r- 'ifJicc  asi:

'IkI ilustre colegio de abogados de esta corte.
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ileW J ’ i’'' '." ' ‘•ordinaria que este colegio de abo- 
'¡̂ ■srion proK... 21 del corrik-nte, con motivo d a la
D:‘ '*'|tiiiieré in 1'".’'^* promotor fiscal de uno de los jiizg'a-

i,.!.. de esta e.ipital, D. Jo.sé G arcía de1(
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pilcad is hechos qno sft repiten de m nlíarse. prnrosarsc y  has­
ta pedirse la pona de miierlo contra un delénsor en esta cap i­
tal, ¡)or palabras proferidas ante el ju rado  en el ealor de la im - 
¡irqvisarion, se eleve una osposiclun enérgica y decorosa al 
Congre.so ele representa;.tes de la unción par.a la formación de 
mía ley que someta la ealiticacion y fallo al ju rado  de im pren­
ta, de las pahibra? ó e.soritos ipie se consideren crim inales <-n 
las deíen.sa.s de los aliogados; y en la segunda, que .se nombre 
una eomi»ion do diez iadividun.s para  acordar d ichaesposi- 
clon, presentándala a 1.1 jun ta  de gobierno y convocando esta 
de nuevo á ju n ta  general para su discusión y a))roi)aciün. A po­
ya la esta proposición por el señor Hoyos y  abierta su di-scii- 
.siun, fue Combatid.! jior el soii ir D. Ju a n  dlaiitisía Alonso en 
mi largo y elocuente discurso, y  habiendo convenido en el 
fondo de e 'l'i con los señores firm antes, según otro di.seurso 
que con no menos energía y de.streza pronunció el referido 
señor }búi t ', tomó la palabra el señor Nocedal, pidiendo que 
la proposic'on se enmendase, (luedaiitlo reducida á que se 
nom brase una comisión com puesia de cinco individúes que 
•proponga al eolegio les mi'dios ()ue crea oportunos para conse­
guir el objeto espresado en dicha proposición; cuya indicación 
fue aprobada por mianimidad, nom brándose en seguida por 
iiclamaui.jn de la ju n ta  general al señijr Decano jiara eora[v>- 
n e rjia r te  de dirlia comisión, y autorizándolo para elegir lu.s 
fluatro indivldu.KS restaiite.s, habiéndolo hecho en el acto, iiom- 
brando á lus señores Alonso (D . Ju a n  B au tis ta), P rieto . N o­
cedal y E scario , acordándose últim am ente por luianimiilad dar 
un voto de gracias á la jiin ta  de gobierno por su actividad y 
celo en este asunto, y que se publique todo.

Y  en cum plim iento de lo acordado, rem itimos á Vds. esta 
eoruunicaeion para que se sirvan insertarla  en su apreeiable 
periódico.

Dios guarde á Vds. muchos años. M adrid  2-3 de mayo de 
I8 i3 .

JiA X  G onzález  A cebbdo , decano.
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E s p á i ' i t n  d e  l a  i i e e i i s a .

EL ECO D E L  C O M E R C IO  en un estenso y 
raz jnado artículo que sciUituos uo poder insertar 
en nuestro periódico por la abundancia de m ate­
ria le s , examina las miras del g ibierno ingles res­
pecto de España y la conducta de su representan­
te en los tristísim as sucesos que contempla la pa­
tria con asombro. No cree el diario progresista que 
á estar bien informado de él el gran homore de E s­
tado que hoy rige los destinos do la Inglaterra, 
pudiera aprobar nunca el impolítico y altam ente 
escandaloso proceder de su ministro en M adrid , pro­
ceder que por mas amaños quo se em pleen, por 
mas que se quiera violentar el nob le 'y  altivo ca­
rácter español, hará imposible todo tratado de co­
mercio entre ambos pueblos, y servirá solo para 
convertir en enemigas dos naciones á quienes de­
bieran unir mejores relaciones.

En otro notabilísimo y enérjico artículo contes­
tando al periódico anglo-ayacucho enumera los p e ­
ligros que amenazan á las instituciones y á la patria, 
añadiendo estas significativas frases :

“ Can ellas tam bién lo corre el ángel que ocupa el trono 
de las E spañ is  , porque aunque aun  salvando las intenciones 
del gofo del estado , vuestras m iras son bien patentes , y las 
intrigas quo usáis no son ya un m isteiio  para nadie. ¿ Pensáis 
que pasan desapercibidas esas m aquinaciones que en diferen­
te? y lejanos puntos se presentan como confirmación del plan 
m aquiavélico que teneis concebido ? ¿ Pensáis que ignoram os 
los medios inicuos , aunque im potentes , á favor do los cuales 
pretendéis cstraviar la opinión del virtuoso y valiente ejército? 
P reparáis el ^eampo con toda ¡a astucia que os d istin g u e , y 
reprobos y pesim istas políticos basta en tra  en lo inicuo de 
vuestras intenciones arrojar al pais en todo linaje de conflic­
tos y tu rbu lencias, para  decir por últim o que un estado en 
tan crítica y  azarosa situación no puede ser convenientemente 
regido por las débllas manos de una joven R eina.”

E L  C \^STE L LA N O  patentiza todo lo que h ty  
de inmoral en esa voz miserable bastante osada para 
protestar co itra  la amnistía. ¿Pero que le importa ú 
esa raza maldecida que giman lejos de su patria sus 
ü-as nobles y  distinguidos hijos?

E ld rad ice  KlCastellano, en que se levanten esas escandalosa 
y ya crim ínales cseluriones , el dia en que deje una pandilla de 
dom inar desde sus clubs y  sus clandestinas reuniones á fuerza 
de ealm nniar y perseguir d los que no san elios ; ¡ah! bien sa­
be el ayacuchism o q u e , aun contando con aquel generoso y 
dciinteresado apoyo de la señora do los mares , concluyó su 
tiránico mando.

El C O IlllE S P O N S .'V L  encuentr.i ju sta  esa alar-

L A  P O S D A T A  presenta el contraste elocuen­
te entre S. M. la augusta madre de los españoles y 
el ge leral E q ia rte ro , durante su gobernación como 
gefes del E^Jiado.

E L  C .A TO LIC O  en su numero de anoche o c u ­
pándose de la situación creada por el golpe de 19 d i  
mayo y considerándola bajo el aspecto religioso dice:

• “ C3mo prometer.se nada bueno para la iglesia bajo la dom i­
nación de un Becerra , bajo el m ando de un M endizábal? E l 
que estiuguió venerandos instituto?, destrozó sus bienes, em ­
pobreció al clero y despojó hasta de las alluijas á los templos, 
¿se esm erará en que se tribute el culto  del Señor, velará por­
que sea atendido el clero, porque perm anezcan < n su amado 
retiro  las religiosas, porque ni estas n i los regulares se iniie- 
ran de liambre? Y el que vomitó tantas injurias contra el ge- 

; fe Suprem o de la iglesia, el quo lleno de furor persiguió á los 
m inistros de la religión, porque fieles al evangcdlo , oyeron la 
voz del vicario de .Tesucristo y  obedecieron sus m andatos y 
proclamaron sus doctrinas ; el qne llenó de eclesiásticos las 
cárceles y los dispersó por el suelo patrio  y lo.s la izó do la 
tierra  que les viá nacer, y  les privó hasta de lo poquísimo 
que 80 les dejara y les condenó cual malhechores á lo-¡ presi­
dios, .!l destierro, a la espattiacion, solo porque er.!U adictos á 
la doctrina do la iglesia romana, ponjue obeJecian sus cáno- 

' neo, porque no querían inf,iui>ir!os ; el que esto hizo , volve­
mos á decir, ¿ tra tará  de sacarnos del ci-*ma de liecho en que 
nos hallamos euviu'lto?, de arreg lar cnanto antes con el gofo 
de la igUsia los asuntos eclesiásticos, do protejer al clero, de 
dejarle libro y espedito el egercicio del elevado m inistciio que 
Jesús le confio? E l esperarlo seria hum anam ente hablando una 
locura.

¡Becerra! ¡Mendizabal! Nombres de funesto recuerdo para 
■ lá iglesia española, de execrable m em oria para todos los cato- 
• líeos. ¿Q ué uo habrem os de tem er de vuestro envejecido odio 
a las doctrinas que profesamos , de vuestra insaciable codicia 

' de cuanto á la religión , ú sus miulstroii y  á su culto pertenc- 
’ Ce? E l ciclo se apiade de nuestra desgraciada p a tria .”

m i m  E ST iiA i^riE no,

U n despacho telegráfico de París, conuinicado el 
dia 18 á la una de la tarde al prefecto de la Girón- 
da por el ministro del In terior, manifiesta el re­
sultado qne ha tenido en la cámara de los diputados 
la im portante discusión acerca de una de las enm ien­
das presentadas al proyecto de ley sobre azú­
cares.

l ié  aquí los términos en qne se halla concebida 
la comunicación del ministerio.

“ La enmienda de los señores D am ont, Passy y 
M uret do Bord, ha sido adoptada hoy por la cáma­
ra con las siguientes modificaciones:

El a u m e n to  d e l im p u e s to  s e r á  d e  c in c o  f r a n c o s  
p o r  a ñ o , V e m p e z a rá  a c o n t a r  d e s d e  1.® d e  a g o s to  
d e  184-1.

■ l a  discusión continuará m añana.”
E s ta  n o t ic ia  h a  c a n s a d o  e n  B u r d e o s  u n a  im p r e s  o .i 

m u y  d e s a g r a d a b le ,  s e g ú n  m a n if ie s ta  e l  C o t i i r i e r  
DI'. i . \  G ir o n d e , el c iu il a l  i n s e r t a r  e l  p a r t e  q u e  a n ­
te c e d e , s e  e s p l ic a  d e  e s ta  m a n e ra :

“ No haremos rellex’o i alguna sobre este deplora­
ble resultado.

L a camara no ha hecho otra cosa sit o condenar 
áu m i larga agonía á los puertos de mar, a la s  colo­
nias y á la misma industria indígena.

A taita de buenas razones que oponer al proyec­
to del gobierno y á la admirable defensa que h i­
cieron de él los señores de Lam artine , Cunin Gri- 
daine, L acave-Laplagne, Berrier y D u c h a te l, la 
Cámara ha contestado con el número de votos.

La decisión de esta asamblea ha dado un golpe 
fatal al pa is , pero se lia servido para ello de una 
arma de dos filos, hiriéndose á sí propia al mos­
trarse en tan  alto grado ignorante de los grandes 
intereses de la Francia ! El porvenir se lo hará v£r 
asi.”

Los periódicos de Paris que debemos recibir hoy 
darán mayores esplieaciones acerca del suceso, que 
antici[)amos á luiestroj lectores en vísta do la co­
municación telegráfica que hemos reproducid!.) ín- 
tegra.

El estado alarm ante de la Irlanda q u e , como 
ya hemos manifestado , preocupa seriamente la a te n ­
ción de la Ing la terra , ha dado lugar á nuevas in­
terpelaciones en la Cámara de los comunes el dia 17 
de este mes.

Sír Roberto Peel que anteriorm ente había recor­
dado la declaración que hizo en 1834 el rey G u i­
llermo IV. de conservar in tacta la unión legislativa 
del imperio britán ico , omitiendo empero la pro­
mesa que hizo aquel monarca de satisfacer las que­
jas legitimas de la I r la n d a , se ha  visto ahora en 
el caso de manifestar que Ta Reina Vitoria se ha­
lla igualm ente dispuesta á sancionar tadas las m e­
didas que puedan contribuir á mejorar la suer e 
de los súbditos de aquella interesante porción del 
reino Unido.

T al ha sido la m anifestación del m inistro inglés 
cuya resistencia á en trar en mayores esplieaciones, 
uo deja al propio tie npo de ser bastante notable. 
Para que nuestros lectores formen una ¡dea del es­
tado en que se halla la Ir lan d a , reproducimos el s i­
guiente párrafo del D ia r io  d e  los  D e o .vtes.

“En algunos distritos de la Irlanda la población 
se niega ó satisfacer los im puestos establecidos. Los 
m igistrados se ven obligados ú ir acompañados de 
destacamentos para verificar la cobranza forzosa : pe­
ro se teme que los gastos ocasionados por esta me­
dida escedan á los ingresos.

Para dar á conocer el descontento que reina en I r ­
landa bastará citar un hecho. E l gobierno hizo una 
contrata con un escocés para el servicio de las sillas 
del correo, que antes tuvo á su cargo un irlandés. 
Esta sola circunstancia , tan  sencilla por sí misma, 
ha venido á ser en Dublin una cuestión política. El 
dia 1 2 , los carruajes s a j o n e s  como los llaman 
los irlandeses, llegaron á Dnblin y fueron recibi­
dos por el pueblo con silvk’o i y gritos de “Abajo 
Roberto P e e l ! Abajo lord Low tber !” ( Lord Low- 
theres el adm inistrador prii cipal de correos). Las s i­
llas (leí correo iban escoltadas por dependientes de la 
policía, y como los caballos que traían eran negros, 
parecieniJo en cierto modo ci ches de lu to , la mal* 
titud decía que se celebraban los funerales del co­
mercio irlandés.

ü ’Com\ell ha publicado en los periódicos la  si­
guiente contestación á una carta que le fue dirigida 
jior Latine Fox, miembro de la Cámara de los co­
munes.

“ M r. O ’Connell ha leído en el T im e s  una carta 
que le ha dirigido M r. L anne F o x , y  de la cual es­
te PODRE caballero se ha tomado el trabajo de en­
viarle una copia escrita toda de su le tra , después 
qne la misma carta se vió impresa en todos los pe­
riódicos. No se espera ciertam ente que O 'Conuell 
conteste ni una sola palabra á esa singular ep ísto ­
la de un m a n i a c o ; pero como caballero y  como 
cristiano, se cree obligado á sup lica rá  los amigos 
de M r. Lanne Fox que procuren ponerle en una c¡ -  
sa de locos, lugar destinado á los que como él 
tienen una notoria incapacidad de mezclarse en ios 
negocios públicos ó privados.”

Todos estos pormenores son de bastante interés 
y sirven para conocer el carácter del hombre céle­
bre que, colocado al frente de la insurrección ir­
landesa, llama sobre sí hace algunos años la a ten ­
ción de la Europa entera.

En el número anterior dimos las noticias mas im ­
portantes de 1)3 Estados Unidos, que se habían re­
cibido en In g la te rra , las cuales alcanzan hasta 1.® 
de mayo.

A hora solo tenemos que añadir qne, según los 
informes de varios periódicos, M r. W ebster debía 
presentar su dimisión de secretario de E ita d o , á 
(0  is(?cueucia de algunas disensiones con el presi- 
den'le de la república. Asegúrase que Va á ser desti­
nado á desempeñar una rnisi m estraurdinaiia en In ­
glaterra , que tiene por objeto fijar las bases de un 
tratado de comercio.

En el lugar correspondiente hallaváu nuestros lec­
tores las noticias de M éjico, que publica el N o t ic io ­
so  de Nueva Yorek , las cuales añaden algunos por­
menores interesantes respecto á la entrada solemne 
del general Santaua en aquella cap ita l, que ya anun­
ciamos el 18 (le este mes.

N a d a  n u e v o  h a  o c u r r id o  p o r  lo  d e m a s  e n  la  p o ­
l í t ic a  estrangtM -a.

El M ornino oHTioxrci.E do Londres hablando de 
la formiicion del gabinete López, dice que veria 
coa sentim iento encargado do los negocios e s tra r -  
geros al señor Agir.lar, por la hostilidad que este 
ha demostrado er Lisboa á los intereses industria­
les, m ercantiles y políticos de la Gran B retaña. Ya 
sabemos nosotros por una desgraciada esperiencia 
que en España no puede haber ministros dignos de 
la confianza de la generosa alinda, sino aquellos 
que estén dispuestos á condescender ciegam ente con 
todas las exigencias de su ambición devoradora- l'oi* 
eso no le han valido ahora al señor A guilar sus 
compromisos con la uolítica que dirijió la Ing la­
terra en los (liferer r periodos de nuestra revo­
lución, y se ha vií'io repudiado por el órgano mas 
autorizado de loríl Palmerston. No pasarán muchos 
(lias sin que veamos ú los^periódicos ingleses, vvhigs 
y torys, celebrar ( uu cánticos de triunfo el adve­
nimiento del gabinete a n g l o - ayacltcho que debe la 
España á la influencia del nuevo G odoy y de su 
digno discípulo el famoso secretario G urrea!

SuGoviA I I  d e  mayo dh 1843.

(D ¿ nuestro corresponsal)

 ̂ P o r casualidad ha venido á mis manos el recurso que ha d i­
rigido este clero parroquial rindiendo obediencia y  respetos á 
su prelado. Su tenor es el siguiente :

Señor g'übernador eclesiástico de esta diócesis.
Les inirascriptos c u ra s , ecónom os, y clero de las p a rro ­

quias de esta c iu d ad , y arrabales faltarían al deber y consid i« 
ración con su prelado le jítln n  y n a tu ra l , sino le m anifestasui 
el senlimienfo de que se hallan poseídos á virtud del estravio, 
á que han sido conducidos varios de los feligreses de la  parro  - 
quía de San M iguel de la misma q u e , mal aconsejados, sin 
duda ,J ia ti pretendido sorjirender la justificación del S eren ísi­
mo señor R egente del reino , hasta arrojarse á pedir la d e s ­
t it u c ió n  de la jurisdicción espiritual que V. S. canónica­
m ente ejerce en este obispado á la sombra de antecedentes fi­
gurados, de suyo incapaces , aun en el caso de ser ciertos, 
para hacer prueba eanóaicA en tan g ra v e , trascendental y de­
licada m ateria.

Los in trascrip to s , que no participan de un error tan  funes­
to , dispuestos s i , por o tra parte á desvanecerlo en sus feli­
gresías rc.spectivas, si la seducción , ó el engaño tra tase  do 
invadirlas , se hallan en el caso de hacer pública ostentación 
de su doctrina en oposición al error manifestado , añadiendo 
al paso que los antecedentes figurados que hacen á"\^. S. a lu - 
sioii, y  pretenden menoscabar su autoridad y  prestig io  en  
la jurisdicion de que se halla revestido, según que están  c o n ­
signados en Sil impreso onónimo circulado con profiwiou en 
esta ciudad y obispado con este objeto , lejos do producir el r e ­
sultado ipie se han propuesto sus autores estraviados , han d a ­
do ocasión á que los esponentes alcen su voz pa ra  poner á 
V. S . á salvo y  á la autor! lad que le há sido conferida con 
arreglo al trid en tin o , de toda duda y sospecha en la le jitim i- 
dad con que ia ejerce , m otivo podero.so que los im pulsa con 
tan desagradable ocurrencia á dar á V. S. un testim onio d e  
adhesión y respeto , y una lección de obediencia á los que la 
desconocen, y á que cs acreedora toda an turiJad  constitu ida , 
que es el apoyo de d iiide  deben los súbditos p a rtir , aun en 
el caso de acudir a otra mas superior para rem ediar sus d e ­
m asías.

Tales son los sentimíento.s con que los esponentes se ofre­
cen a la consideración de V. S. dispuestos , toda vez que fu e ­
se necesario , á hacerlos igualm ente manifiestos á quien V. S . 
juzgase conveniente, no dudando que su ejemplo habría  de 
encontrar imitadores de su clase , si fuese necesario en el res • 
to de este obispado.— DiOS guarde á  V . 8 . muchos años. S e -  
govia 26 de de abril de 1843.

E stá  firmada por párrocos , ecónomos , y clérigos de sanas 
doctrinas y costum bres.

P M T E  LIT E R A R IA .

T E A T R O  D E L  C IR C O .

KL BARUERO DE SEVILLA.,

En el gran número de composiciones quo han ilustrado 
el nombre de Rossini, esta es sin disputa una de las qaa 
con mas justicia han obtenido el aplauso genera!. Verda­
dera creación de un genio atrevido y  brillante, el Barbero 
ofrece en todas sus armonías un sello de originalidad en 
que se retratan Ia.s costumbres españolas , y  este es su mayor 
mérito. La música del Barbero, ha llegado á ser en Espa­
ña popular, y por lo mismo su ejecución exige siempre un 
particular esmero. La que acabamos de oir a los artistas del 
Circo ha sido buena en general.

La señora Gariboldi, que se presentaba por la primera vez 
al público, et un mszzo contralto de bastante estension, de un 
método escelente de canto y  de facilísima ejecución. L a voz 
de la señora Gariboldi es ademas de muy buena calidad , y 
cuya notable dulzura se hace sentir aun en las notas mas 
fuertes. En el dúo con el señor Salvatori, una de las piezas 
mas difíciles de toda la ópera, la señora Gariboldi fue oida 
con mucha satisfacción. E l magnifico andante dunque io 
son, tu non ni ingauni ha sido cantado con un gusto parti­
cular, y mas aun si cabe la lindísima cavatina de Una vocs 
poco Ja.  relicilamos á la compañía del Circo por la adqui­
sición do la sen ,ra Gariboldi, á quien no dndamos ver col­
mada en otras óperas con los mismos aplausos que ha mere­
cido en el Harbero.

E l señor Salvatori ha sido en esta ocasionólo que es siempre, 
un actor eminente y  un cantante do grandes conocimientos. 
Ha sabido caracterizar el papel de Fígaro con una maestría 
admirable, presentándonos el tipo de un verdadero andaluz, y 
cantando en toda la ópera con el gusto y la afinación que dis­
tinguen á esto apreciable artista. Lástima es por cierto que su 
voz algo cansada no le permita alcanzar algunas notas , cuya 
ejecución exije mucha fuerza y  valentía.

E l señor Sínico no lu  tenido en cuenta el carácter de la 
música del Barbero, imprimiendo á su canto el sello clel sen­
timiento que cuadra muy bien ú las óperas de Bellini y á otraa 
del mismo R ossini, y que no es posible acomodar á la ani­
mación y brío que debe baber en todo el Barbero, En al- 
gunos'puntos altos|ae conocía también que el señor Sínico espe- 
ríinentaba algún embarazo, y  que mas de una vez se había vis­
to en el caso de alterar el spartito.

Los demas cantantes hicieron por su pártelo quo pudieron, 
debiendo , sin embargo, advertir que el señor Alba se halla 
coin|iletamGnta fuera de su cuerda en el papel que lo ha sido 
encargado, el cu a l, sin embargo, ejecutó con bastante propie­
dad é inteligencia.

Pa-a terminar diremos á la empresa que los (»ros de solda­
dos sa presentaron vestidos do una manera poco conforme á lo 
quo exige un teatro d Ma capital, y que tampoco es tolera­
ble osa mezcla de tra. : i  de épocas distintas , que se ha notado 
en algunos cantantes. E l Barbero puede figurarse en el siglo 
pasado como en el presente ; y  si hemos de ver en la escena 
los majos do ahora y al conde do Almaviva cem frao y pan-
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trtbn  , lU’je  iiísaparecsr el aoaibrero tiúiiornio Ja l roldado da 
tídballoiíd y  la casaca borJaila dcl tu tor.

F uara  da estas ligeras faltas, la ópera ha sido bien presen­
ta d a , mereciendo cu gcncrel la aceptación del público.

fkjm OFIfilAli m  L i  GA€ETA

S. M . la  R e in a  j  su  augusta H erm ana la  Serenl- 
BÍraa Señora in fan ta  D oña M aría  L u isa  Fernan 'la  
continúan en esta corté sin novedad en su im portan 
*t'o' salud.

MINIÍTEIUO D"  LA C l S U B Í .

D E C R S T O .

'C oH io ''llsg’nte del reinó'dnrnnto la' m enor edad de la 'R e in a ' 
l>aua-Isabei I I ;  y en su  real ní;ml>'re, lie venido en adm itir al 
tonienfe general D . Fernando Gómez do B utrón la renun tia  
(¡ue ha hecho do los cargos de capitán general dol segundo ilh; 
li'ito m ilitar y dcl do general efj.gcto del ejército acaiitonai’o j 
u i  el mismo que lo fueron cunlVridos por decreto del trece del 
eorrionle mes, deliiendo continuar descm psrm ulo la presiden­
cia do la Jun ta  de gobierno del monte pió m ilitar de que se 
hallaba encargado.

Tendréislo cntoridido, y  lo comunicareis á quien correspon­
da.— F! duque de la V icto ria .— Dado en M adrid  á -Jó de m a­
yo de IcSlO.— A  D . Isidoro de Hoyos.

G acefn de hoy.

MIXISTEIUO I>E GUACIA Y JCSTICIA.

D E C R E T O .

Como R egente del re in o , en nom bre y durante la m enor 
edad da la Reina Dona Isabel I I , oído el Consejo de M in is­
tros , at í.rliendo á la.-i parlicuLires circunstancias que coneii- 
tren  en el m ariscal de campo D . Isidoro de Hoyos , M inistro 
dri la G u e rra , y á la im portancia lu ilitar de las provincias y 
« jércíto  del duodécí.'no d istrito  , (Provincias vascongadas) ven­
go en nom barlc capitán general del m ism o, reem plazándole 
ihtcrin.am eríe en el m inisterio de la G uerra  el mariscal d e c am ­
po D . A gustín  X ogueras.

Asimismo vengo en nom brar dir¿cíor del estado im yor gene­
ra l del ejército al mariscal de campo D . Evaristo  San M iguel, 
<-n reem phzo del mariscal de campo D. Ju a n  Tena , que pasa- 
r.i á desempeñar el cargo de diretor general de ingenieros.

Tem iréislo en tendido , y  lo conmulcaris á quien correspon­
da. Dado en M adrid á 24 de Mayo do 1843.— E l duque de la 
V ictoria,— Refrendado.— Alvaro G ó m ez— A .D . Alvaro Go-
ín ; t  Becerra , Presidente dcl Consejo de M inistros.

MINISTERIO DB L.V Ot lBRRA.

D E C R E T O S .

Afendiendo ú los distinguidos m éritos y servicios del raaris- 
c l l  de campo D . Jo sé  Cortiiies y Espinosa , como R egente del 
reino durante la menor edad de la R eina D oña Isabel I I ,  y en 
6U Real nom bre , he venido en nom brarle capitán general del 
FogimJo distrito  m ilitar , (B  irceloiia) y general en gefe del 
ejército acan'/jnada en el mismo.

Teiidréislo entendido , y lo com uniiaréis á quien correspon­
da .—E l du(ius de la V itoria — Dado en M adrid á 24 de Mayo 
de 1813.— A  D . A gustín  N ogueras.

■Atendiendo á los distinguidos m éritos y servicios del te- 
1 iente general D . J o jé  Carratalú , como . R egente del reino 
durante la menor edad do la Reina D oña  Isabel I I ,  y en su 
R eal nom bre , he ven id! eu conferirle el cargo de capitán g e ­
neral del torcer d istrito  m il ita r , (Sevilla) que se halla va­
cante,

Tendréislo en tendido , y lo comunicareis á  quien co rres­
ponda.— E l duque de la V ictoria.— D ado en M adrid  á 24 de 
m ayo de 1848.— A D . A gustín  N ogueras.

Ateudieado á los distinguidos m éritos y  servicios del m aris­
cal do campo D . A ndrés G íre la  C a m b a , conio R egente del 
reino durante la menor edad do la R eina D ona Isabel I I ,  y 
en su Real nom bre , lie venido en nom brarle caplían generaj 
4el quiuto d istrito , (G alicia) en reem plazo dcl de ig'zal clase 
D . Santos San M ig u e l, que por decreto de esta  fecha pasa á 
desem peñar la capitanía general del octavo distrito .

Tendréislo entendido , y  lo comunicareis a quien correspon­
da — E l duque de la V io to iia .—Dado en M adrid  á 24 de mayo
de I8fi3.—A  D . Aguatiu N ogueras.

bVbndiendo" a los dlóíinguidos m éritos y 'servicios deí te 
riisnte'g.eueral D . A ntonio Seoaiie , conio R egenta del Reino 
Ju rau te  lu.m equr edad de Ja Reina D ona Lsabel I I ,  y  en.su. 
i ^ a l  nómi.re , lis venido en conferirle el cargo de capitán g e ­
neral tb l  sosLü dcitrito , (A ragón) ou reem pU so del do igual 
clase D . iMariano R ic a fo rt, que por decreto de esta fecha 
pas;t á  desem peñar la capitanía general del noveno dís- 
liitO.

Toudrcislo entendido, y  lo comunicareis á quien correspon­
d a .—El dnqno de la V ictoria.— Dado en M adrid  ó 24 de mayo 
de 1843.— A  D . A gustín  N ogueias.

Como R egente del reino dur.mto k  m enor edad de la R eina 
D una Isabel I I ,  y en sii R eal nom bre, he venido en resolver 
q'UG el teniente general D . M ariano R ic a fo rt, capitán general 
.•vi sexto d is tr iio , pase n desem peñar igual cargo en el 
iiuveuo , (E itrc inadu ra) en reem phzo  dcl de igual clase Don 
M anu'jl Lorenzo , que pasar.a á servir la capitanía general de! 
ilúcimo tercio , (B aleares) vacante por haberos conferido por

Como R egente del reino durante la m enor «dad de la R e i­
na D oña Isabel I I ,  y en su Real nom bre, he venido en resol­
ver que el m ariscal do campo D . Santos San M iguel, capitán 
general del quinto distrito; pase á desem peñar igual cargo en 
el octavo, (V alladolid), en reem plazo del m ariscal de campo 
D . A tanasio Aleson, no tnb rcd j por decreto do esta fecha 
inspector general de infantería.

Tendréislo ^ te n d id o , y lo comunicareis á quien correspon­
da,— E l D uque de la V ictoria.— Dado en M adrid á 24 de lua- 
Yo de 1843.— A D . A gustín Nogueras.

MlXISTKHId  DB LA GOBER.VACIO:? D S  LA FBXINSVLA.

Negociado número 12,— CiVcu/ar.

Coiifunne al artículo 2. °  de la  C onstitución , todos los es-

dcferjtj de esta fecha el cargo in terino de m inistro de la
(L ierra.

Tcn lí'éislo entenJi J o , y  lo comaaicarois á quien eorrespon- 
r ta .~ E l duque .do la V ictoria.— Dado en M adrid á 24 de mayo 
de U.’43.— -A D . Agustín N ogueras.

Com o R egente del Reino durante la  m enor edad do la R e i­
n a  'Doña liab e l I I , y en su Roal nom bre, he venido en rc- 
lülvor que las dos inspeccioiios generales de infantería y  m ili­
cias provinciales, que por decreto de 1!> de setiem bre del año 
próximo, p isado quedaron reunidas vuelvan a dividirse, nom - 
bpaiKlü inspector general de infantería al mari.scal decam po' 
D .  A tauasiu Aloson, en  atención á su acreditada iateligeccia 
y^distiutipguidos m critosy  servicio!}.

'j e d .é l i l j  euteodido, y  lo caim inicareis á quien correspon­
da para su cum plim iento.— E l D uque de la V ictoria.— Dado 
ec ^Madrid á 24 dg mayo de 1843.-^A  D . A gusliq  N ogueral,

panoles pueden im prim ir y publicar übrem em ente sus ideas 
rin previa censura. E sta  { a 'a n tía e s  sin dificultad una de las 
mas im portantes que tienen los pueblos libres, porque descu­
bro los abusos del poder al mismo tiem po que, bien dirigida, 
prepara las reformas mas convenientes, llamando sobre ellas y 
sobre las neeesidadei públicas la atención dcl gobierno, y con­
tribuye por estos raerilos á hacer la felit-ij.iil del país. Asi ha 
considerado siempre S. A. el R  gente del Reino la imprenta; 
y por ello, á pesar de los escesos de algunos escritores, ha re  • 
comendadü en todas ocasiones á los agente.** dcl gobierno el 
mayor respeto á las leyes que la regularizan, y que bajo n in ­
gún prctesto traspasen las disposiciones en ellas contenidas. 
Es demasiado im portante este ram o de la  adm inistración para 
que el ministerio actual no manifieste á las autoridades supe­
riores do las provincias el sistem a que con respecto á la  im ­
prenta tiene .adoptado, p i ra  que les sirva de guia en sii to .i- 
ducta sucesiva.

E l iniiiiaterio quiere que la libertad Je  im prenta se ejerza 
con toda h iti tu d , aunque siem pre dentro del círculo de la 
C 'jnstitucion y las leyes. Desea que se reprim an los abusos, 
pero quiera tam bién que esta represión sea prudente y no 
apasionada, y jam ás consentirá que bajo el preteato de r e ­
prim ir se invada el terreno le g a l , ni sa hiera en lo m as m t- 
niiuo el a rt. 2, ® de U Co .stitucion. Como consejeros r e s ­
ponsables de 1.a carona , sus actos están sujetos á la censui'a 
de los escrito res, y e n  esta parte  desea el m inisterio que la 
ím preuta disfrute de l:v mas am plia libertad. M as en lo que 
el gobierno se m ostrará severo y quiere que sus agentes lo sean 
igualm ente es en usar de has atribuciones que la ley de im ­
pren ta  les concedo para  que se aplique el condigno castigo n 
aquellos escritores q u e , olvld.mdo lo que á  su misma patria  
deben , ó exciten con sus publicaciones al desorden, ó ataquen 
la ley fundam ental ó la leligion y la m o ra l, ó falten al respe­
to que le son debidos al trono y al gefe del Estado que lo re ­
presenta. Estos son los casos en que el gobierno quiere que 
*us agentes se m uestren colosos en escitar á los promotores 
fiscales á que denuncien , y la m enor falta  de V , S. en esto 
particular será de su m ayor desagrado.

D e orden de S. A. lo comunico ó V . S. para su in te ligen­
cia y  efeetcs corre.spondlentes. D ios guarda á V . S. muchos 
años, M adrid 24 de mayo de 181-3.— L a Serna.— Sr. gefe 
político de. ...

MISISTERIO DE HACIENDA,

H ay  una ley que contiene un precepto no cumplido toda­
v ía , y c'jyo cum plim iento corresponde esencialmente al m i­
nisterio que V. A. se ha servido poner á m i cargo : la de 9 de 
julio  de 1811 , previniendo en su a rt. 2. ® qne “  c! gobierno 
presentará en los prim eros d h s  de la próxim a legislatura un 
[ royccto de ley que  com plete los a ranceles, incluyendo en 
ellos los cereales y algodone?.” En efec to , en 28 de febrero 
del año anterior presentó el gobierno el pioyoeto do ley re la ­
tivo á cércale?, y aun la comisión del Congreso que debía ex a ­
minarlo dió su dictám en con fecha de 20 do mayo siguiente.

Do la conducta que el gobierno observó , respecto á una do 
las partes de la disposición de la ley , puede inferirse que do- 
raorária contra su voluntad y deseo el cum plim iento de la se­
gunda. N i ea de adm irar qtie en m ateria tan grave no q u i­
siera arrojarse á presentar á las Cortes un penfernicnto com ­
p leto , ó un sistema nuevo , sin exam inar muy pausadam en- 
te los inconvenientes ó ventajas de los trabajas preparados y 
aun concluidos de orden suya, a fin de decidirse p o ru ñ a  r e ­
solución en que se envuelven intereses m uy preeios»s para el 
pai?.

Q uizá creyó el gobierno qii-a uu error en punto de tai I . 
trascendencia podría ser mas pernicioso que cien errores en 
objetos de naturaleza d iferente; y  el racional y prudente r e ­
celo que pudo asaltarle  en la solicitud m ism a del acierto es á 
mi ver razón poderosa para no haber abierto la liza , donde 
es forzoso debatir tan inm ensa cuestión, porque una vez a m a ­
gada la existencia de una cosa, el daño m ayor para el país es 
m antener un estado do incertidum bre , en el cual tanto p u e ­
de^ desalentarse los nacionales como cobrar bríos los estran -
glTOS.

Yo no lie tenido ocasión de enterarm e ni ann rápidam ente 
de los trabajos ya reunidos en este niinisteiiu sobre la cuestión 
aigótloneM, que antes de ahora he considerado m uy déspacio, 
para abrazar la opinión, no infalible; sino sugota á modifica­
ciones que tal voz he adelantailo sobre ella. Y si por este es- 
tu  lio 'an teiio r y desapasionado me conceptúo en situación de 
form ular un s is tem a, estoy sin embargo m uy distante del 
empeño temerario de hacer prevalecer m is ideas ó de su straer­
las de una discusión am plia y franca , de donde venga á su r­
gir la verdadera conveniencia nacional.

A tendiendo por lo mismo á !s necesidad , que gradúo u r ­
gente, de en trar de lleno á ventilar y  decidir esta cuestión, 
que tan  agitados m antiene tantos ánimos y que ho producirá 
mas que zozobras y tem ores m ientras no reciba una solución 
que concille y funda todos los intereses ; ofrezco á la aproba­
ción do V. A ., de acuerda con el Consejo de m inistros, la s i­
guiente m inuta de decreto. M adrid  24 de mayo de 1813.__
Sermo. S r.— Ju a n  Aibarez y  M endizabal.

D E C R E T O .

A rt. d. ® L a comisioa celebrará sus sesiones en el local 
que oenpa la ju n ta  de Aranceles, y presentará concluidos sus 
trabajos para que puedan sor examinados por el gobierno á 
los tres meses de su instalaeíou.

Dado ea I'.IadrId ú 24 de mayo de 1843.—  El duque de la 
Y k to ria .— Ilefreudado.— Ju a n  Alvarez y  M endizabal.

P iM  IUBÍPEEMIl.

GACETILLA DE PROVINCIAS.

— Nos escriben de T arragona con fecha 18 de m ayo que 
en dieiio dia había soplado un líuracau tan  im petuoso, que ha 
causado iuealculabies males en los viñedos y arbolados , espt- 
clahuente eu los algarrobos.

— G ranada . L a  calda de los ayacvtchos y el magnífico 
programa del gabinete López han causado ea  csla ciudad el 
mayor júbilo , hablándose celebrado con varios regocijos tan 
fausto acüQtecimíeoto.

E l célebre D. Ju a n  Segundo, intendenle que era de una 
provincia subalterna, que el difunto ministerio ascendió á esta 
en su testam ento , lo ha sido tan solo dos dias ; pero tan liien 
lia aprovechado los m om entos, que parece ha recibido cinco 
mil reales á cuenta do cuentas. Y en tan to  las viudas , los 
religiosos y las clases todas pasivas perecen de m iseria!

— L a feria de Ronda parece será este año m uy concurrida, 
y  ¡lara evitar los robos que con esto motivo se ejecutan , han 
sd idu  de Jerez  y  otras ciudades de Andalucía destacam entos 
que guardarán íos caminos.

. — V it r if ic a c ió n .— D ice el Sevillano :
“ A pesar de los elogios que habíamos visto en varios perió­

dicos de la habilidad del señor Cairol artista  vitrificadnr, h e ­
mos quedado sorprendidos al verle operar h'>y en su curiosísi­
mo y  divertido laboratorio'. Y ciertam ente sorprende ver que 
un hombre, sin mas m áquinas ni moldes que una m esa por 
delante y  una luz, y  iiii m as Instrum entos que sus manos, 
tian^fonna en anim ales, árboles, embarcaciones, mueblcsi 
una palabra, en cuantas preciosidades se le piden, las de lga­
da? barritas de vidrio con que trabaja. Con la mayor presteza, 
y Á vísta y presencia de los concurrentes satisface todo ios ca­
pricho.?, siendo de notar el esquisito gusto, prim or y perfec­
ción de cuantas cosas salen de sus manos. Llam ó con especia­
lidad nuestra atención la raphlez con que hila el vidrio, pues 
en un m inuto le vimos sacar 300 varas do hilo cristalino m u­
cho m as delgado que fino cabello. Coa este hilo que es tan  fino 
como la seda mas delicada, fabrica telas de una brillantez’ no 
vista basta ahora, si bien á causa de la fragilidad del hilo que 
no lo perm ite doblarse en ángulo muy agudo, se vale do la se­
da para la urdim bre do la tela, dejándola m uy clara para que 
luze.a el brillo de la tránia, formada esclusi''anjente por el h i­
lo. Hem os visto varias m uestras de esta tela que por su b r i­
llantez y bella disposición descolores nada dejan que desear.”

— Leemos en los diarios de Sevilla :
N os han informado se hallan en esta ciudad, unos com isio­

nados (le Burdeos, para la construcción en los astilleros de 
T riana  dedos buques de vapor, encargándose en la dirección 
do aquella el señor Cabrera, que ba ejecutado la de dos her- 
m otos barcos que surcan nuestro rio.

— A ñaden los mismos:
E sta  tardo pasará revista el señor gefe político con les 

señores alcaldes constitucionales en las galerías del ayun­
tam iento á la nueva guardia m unicipal, com pletam ente u n i­
formada y equipada. Concluida que sea la revista, so d istri­
buirá la fuerza en sus puestos, dando principio al servicio 
á que está destinada esta institución,

I D m o s  v is t o  e l  u n i f o r m e  a d o p t a d o ,  que r o s  p a r e c e  tan 
s e n c i l l o ,  c o m o  e le g a n t e .

— H a llegado á Sevilla la u rna  que contiene los restos m or­
tales del patrio ta I). Rafael A icony  M endoza, hijo de dicha 
ciudad y que m urió sacrificado por los absolutistas siendo 
juez de prim era Instaucia en Pozublaneo, provincia de C ó r­
doba. El) .sil tránsito  desde dicha población á la do Sevilla se 
lo han tributado respetuosos honores.

— Leemos en la Opinión púb.icn de M álaga:
Hem os entendido que existen en esta ciudad porción de 

billetes ó títu los al portador y  de otras varias clases de 
papel moneda falsos de los cuales han principiado á nego­
ciarse algunos. Se nos indica que hay varias personas en ­
cargadas (le espender dicho papel y aun se designa entre ellas 
á D . Antonio Carrillo de Albornoz, un ta l Vega y  o tro  tal 
Oliver. Ignoram os si estos serán sabedores do la falsedad de 
esos títu los ó billetes, pero nos consta que ha sido ya sorpren­
dida la buena fe de un depediente del comercio á quien se le 
lian trasferido tres de dichos billetes por valor nom inal de 
seis rail duros negociados con 78 por 100 de quebranto: los 
cuales presentados en esta intendencia han sido reconocidos 
por falsos.

— Dice un diario barcelonés:
Continúan borrados los nombres de las callos y núm eros de 

las casas con gran  perjuicio del pobre diablo que buieando al 
giin prógitno que ta l vez le ha de sacar de alguna cuita  se ha 
de volver mohíno y  fastidiado después de haber molido á p re . 
guatas la vcciudad de cuatro barrios.

— El entusiasm o que causara en Barcelona la  calda del g a ­
binete ayacucho y  el advenim iento al poder del señ«r López, 
se ba estendijo  á toda Cataluña, y los periódicos y las cartas 

i de G erona, de Matarcí, de V illanueva, de Vich, en una pala- 
I bra do todas las poblaciones del principado vienen llenas de 
; ardientes paiabienes por suceso tan fausto, de entusiastas vo­

tos por la consolidación de aquel ministerio ya m uerto , y de 
relaciones de los festejos con que en todas partes se celebró 
su nom bram iento.

Como Regente del reino durante la m enor edad de la R ei­
na D ona Isabel I I ,  en su nom bro y  de conformidad con el 
parecer del Consejo de m inistros , he venido en decretar lo 
siguiente:

A rtículo 1.® Se form ará una comisión compuesta del 
señor D . A gustín  Fernandez de G am b o a , p resid en te , y de 
los vocales don Francisco de Bartoloriié y Colomo, in tenden­
te de prim era clase ; D . Ju a n  V iU regut y  D . Ju lián  López, 
diputados ; D . V icente Ju a n  Perez, alcalde constitucional do 
M ad rid ; D . Jacin to  Félix  Domenecb, diputado que fué por 
la provincia de T arragona ; D . Ram ón de G uardam ino y 
D . Lcrenzo García, del comercio do esta córte; y d e D .B u o -  
naventura Carlos A riban, que cjt.’rcerá las funciones de se ­
cretario con voto, para  revisar el proyecto do ley que sobre 
la industria  algodonera baya de presentarse á las C ortes pa­
ra  dejar cum plida la ley de 9 de ju lio  de 1841.

A rt. 2. °  <Se pasarán á  la comisión todos los trabajos d is­
puestos y reiuiidus tocante al mismo objeto en el m inisterio 
de H acienda, asi como los demas docum eptos, proyectos ó 
ppuDtea <iU9 tra te a  de la  m ateria,

— D e Cervera dicen al Im parcia l:
E l último domingo 14 del actual el benemérito pueblo de 

santa Coloraa de Q u era lt que lloraba el asesinato de sus con­
ciudadanos , y no estaba contento con el peligro que á cada 
paso co rría , supo que .una partida de malvados debia h a lla r­
se aquella noche en una casa de campo en las inmediaciones 

! del santuario  de san M a g í; convenidas las autoridades de 
la v illa , despacharon un aviso al com andante de celadorcR 
d e V a l ls ,  para que situada en posición conveniente, uniera 
sus esfuerzos á L s de la milicia de santa Coloma : dado este 
av iso , los concejales se repartieron las puertas de la villa , y 

‘ dejando en tra r á todos, no se perm itió salir á nadie. L legada 
la hora , sin estrépito  la milicia se reunió , y dirigida por su 
t  inandante, m archó con el silencio que las circunstancias re ­
querían á sitiar el terreno de la consabida casa de campo: 
no habiendo hallado obstáculo , fueron estrechando el círculo 
y quedó herm éticam ente cerrada la guarida. Imposibilitados 

j los milicianos de dar un ataque súbito por estar atrancadas las 
puertas, in tentaron con buenos modos hacerse abrir; pero avi- 

' sados por el ruido los asesinos , rompieron el fuego desde las 
ven tanas, anunciando de este modo su existencia ; el tiroteo 
se dilató largo ra to  , y solo después de m uertos tres , de los 

; cuatro ladrones, y de quedar m alam ente herido el últim o fue 
cuando la milicia pudo apoderarse de la casa y de sus due­
ñ o s: de entre los milicianos liay que lam entar la pérdida de 

■ un  bravo y  la gravo herida de otro.

! — Escriben de H uelva ;
! E l día 11 á la una de la  noche , al tiempo de hacer el a l­

caide de esta ciudad la requ isa , cinco de los presos de mas 
rriinlnalldad ¡a acoraelieron y  derribaron por el s u e lo ; uno 
de los arrestados con juieu estaban eu combinación , los abrió 
la puerta del calabozo esterior , se apoderaron de un retaco y 
otras arm as del alcaide , encerraron á este y  á los oíros p re ­
sos y con el arrestado so fugaron los cinco referidos. R? r  
fortuna el juez de prim era instancia y demas autoridades lo­
cales ayudados del buen celo de los vecinos , dispusieron sa­
liesen á poco tiempo de la fuga hombres armados á pie y á 
caballo en todas direcciones, que lograron capturarlos sobre e! 
medio dia dcl 12. Son dignos de elogio la actividad quedes*  

- plegaron eatos yecinos y  «1 buen sgrviQlQ <][ue biclaron al p ú ­

blico con la represión de los seis crimínales que 
Dstado este pacífico país. * '

— Las elecciones que debían verificarse el '>« j  ■ 
la provincia de Badajoz se han suspendido por -

— Caceres 19.— Ayer ta rd e , desde TruiiHc ' 
y  á  unas tres legua.? de ella , fue detenido ©I co  ̂T** '’i 
correspondencia por dos hom bres, d.ándolc 
palo por de tiás en la cabeza , que le 
tierra, Los agresores le quitaron el dinero 
abrieron y reconocieron la valija , haiiaido 
a lguno , se m archaron sm tocar a los paquetes - 
dencia. ^ swrh.,í'r

tes

— De Toledo dicen con fecha 21 :
H oy á las doce del dia ha pasado por débalo A 
i de esta ciudad la madera que va al de >lm

rehabiliíaeion de su arco arruinado. E l encar^H'^^*,' 
presa ha encontrado en el intendente y demaf . '* '• ̂ CA 4ULCÍÍUL.ULL j dCIDíis auín«’I
protección debida , y se nos asegura se Je han fácil' 
ñas maromas quo iiectsitaba. El tietniie y !•
ofréce t‘I río hasta T üIcmIo lian retrasado la”̂ niareh ' 
dera; pero ya desde Toledo al Puente del Arznl'
Taj.) eon m ucha inclinación, y sus orillas son
perm iten el trabajo , do modo que podrá adelauta?^'^i' 
no y m archar con m ayor velocidad.
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eon diez mas en
: Ayer noche estuvo el cahecill, o 

A lfu ra , >e llevó pre,«o al aicaMc 
miemo y los dejó ir  por doce duros. E l capitán d i ' '  
c im pauia del batallón de esta ciudad D. Mí2ii* d'*' 
s.alió con el destacam ento de Cherta y paito Uy )j'
de nacionales y oo los piulo (lar alcance. COB̂  ,

— Escriben de L érida con fecha 20 : I.
E l gobernador de Solsona prendió dos ladrones-f - I 

y c iá n d o s e  preparaban los soldados para frsilirf' 
gando dijo : que si no le m a ta b an , desciibiiria '
uno

de?. Prom etida el indulto , comenzó su declaiacion''TL^
cubierto una g av ilh  de 3U comp,-ñeros en todos lcj‘,j 
la jirovincia ; él mismo iCom - ~ - '*' ’palló al gobernador y ' 
por los pueblos , y prenduroo  y ñisilaron 26. Esumî * 
tranquilos eu sus casas , y cuando oenrria una bnenj 
dieion , se reunían con rapidez , y ejcciit iUn 
asesinato?; lia sido grandísim a ventura la de acabart»---''' 
forngido-'. Si toiJas las autoridades, fuesen tan arlÍT#-!'̂ ' 
aquel celoso gobernador, tem blarían los malvados 
nos vivirían tranquilos : que remui ere el gobiernoíu>-’! 
do este modo no faltarán Lniiadorcs. ” '

GACETILLA DE LA CAPITAL.

LOTKRIA MODERNA.

Noticia de las pueblos y  administraciones dondthtti-^ 
los i 4  premios mayores de los 1.100 que comprendt Ji 
teo de ayer.
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E l siguiente sorteo de grandes prem ios bajo e! fotakit I 
112,000 pesos fuertes , valor de 1 4,000 billotea á ooboliS' ,  ■i,.'-../• 
cada uno, se celebrará el 8 de junio  próximo.

— E l capítulo de caballeros de la órden de Santiago 
lebrado en el dia de ayer en el templo de las stuiiraícoinnfr 
doras del mismo títu lo  , con el aparato y solemnidad q«- 
nen todas sus funciones , la festividad de la Aparicioi • 
santo apóstol.

i  - q-i« « j 
t  illilfinn.

I.i tniroi 
fjoius que

— H a empezado ya á publicarse en esta corte E/ Ciírii F | 
roca , revist.a religiosa redactada por una sociedad (le lí̂ *' 
y personas piadosas.

— PLAZA DE TOROS. El juevcs 25 del Corriente, dsj:
dos de la tarde liasta el anochecer, se hallará nía salió 
pueblo de C au ille jas , el ganado procedeute de -ánd*!- 
que la em presa acaba de com prar, para las corridu i¡ • 
presente tem porada. Lo que se pone en conoclrnieato «• 
aficionados , por si gustan  concurrir á verlo.

— E l señor D . Ju a n  E scorial y  Gil ha ciitregido f  
banco otros dos mil reale.s , producto de la suscriWflí 
ra  la erección del m onum ento destinado á la memoiJ»«  
pccinado.

— L a comisión de centralización de la deuda Ûl*®** 
Tesoro convoca á todos los interesados en ¿Ha 
neral estraordinaria á las once de la mañana del jucvei
25 del corriente, esperando se sirvan concurrir con
á e lla  a! banco español de S. Fernando.

— E n  la tarde del 22 del corriente fueron heridot/®"*
, cru»;

I DIOS S

beza , c o u sa b le , Rafael D iaz y Pedfu p k
vive parador ¿e san D ám aso , por unos nacionale» 
ilon ligero , á causa de haberles dicho

Loj (jpppi

guardando una tierra de la pro¡i¡edad dol Rafael i Q'* 
perm itia retozar en aquel sembrado. .

Los agresores huyeron dejando algunas 
dos fueron curados por un ciruiano y  conducid?'* i*

V.
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subid
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---------- -------- l/,a PStlHl  ̂' L ^
Valencia participando, (̂ U3 habienao ijj liaii,|

A  Í J I i X I M A  S S O I t A .
“ en

S á  a s e g u r a  q u e  h a  l le g a d o  u n  cstraoril* h

fna m
de la Universidad solicitado se coi ' ^ 1?̂ .

g á n d o s e ! a a u t .m c l ^ ^ ^de los exámenes y nej^Hiiuos- ---  
ten te , se presenté) el gefe político ¡¡teF'‘
car la efervescencia de los ánim os, :
los irrito  mas y el señor C a n i a c h o  reci 
drada en la frente. ,

L a  ciudad fue declarada en estado 
el cual desapareci(> tan luego como se 
la tranquilidad. . h*"

Estas son las noticias que ¡no'*-'''
cu lado, las cuales rectificaremos» 
luego que recibam os m;'.s datos.

S I

en el Í'V
a l c a n c e .

Se han recibido noticias de
terio de la G uerra. Todos 
cretaria se han puesto á espedir de 1̂**
que se ha mandado que dos batallo  ̂
están hacia Ci«tellon en persecu'cio ?■.
clien Ínmíídiat.:-. nirinte a A alencia ; y foe .

de tr?-pañías al mando de un capitón pe ^
salgan de Valladolid para Faleti 
del mismo punto deben ir en  otras ^

E ditor r e s i ' o n s a b l b »
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